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DIARIO 
DE LAS 

DE CORTES. 
I’KESIDENCIA DEL SEÑOR GIRALDO. 

SESION DEI, DIA 13 DE AGOSTO DE 1820. 

Se ley6 y aprobó el Act;L del dia anterior. 

Se leyó un oficio del Secretario del Despacho dc 
Gracia y Justicia, cl cual manifestaba que habiendo 
dado cuenta al Rey del de los Sres. Secretarios, dirigidc 
& que S. M. se sirviese señalar la hora que tuviese á 
bien para recibir una diputacion de las Córtes, encar- 
gada de felicitarle á nombre de las mismas por su de- 
seado regreso á la capital, S. M. se habia servido seña- 
lar la una de latarde del dia siguiente, Las Córtes que- 
daron enteradas. 

. 
A propuesta de la Junta Suprema de Censura, las 

Córtes nombraron para vocales de la provincia de Jaen, 
en clase de eclesikticùs. á D. Pedro Jacinto Ogayar y 
á D. Prancisco Aguayo; en la de seculares, á D. Anto- 
nio Morales, á D. Antonio Montcío y al Marqués de la 
Merced; y en la de suplentes, á D. Jacinto de las Peñas 
Y á D. Santiago García. 

Se mandó pasar á la comision especia1 de Legisla- 
cion un expediente promovido por D. Pedro Alvaro Qui- 
r6s, vecino de Almendralejo, en Extremadura, en solici- 
tud dc facultad para enajenar una casa y 20 fanegas 
de tierra, pertenecientes al vínculo patronato de legos 
de que cs poseedor, con el objeto de emplear su pro- 
ducto en el reparo de otras fincas muy deterioradas del 
mismo patronato. 

Se dió cuenta de una exposicion de D. José Melen- 
dez Bruna, Marqués de Negron, el cual hacia presente 
que, como inmediato sucesor al título y vjnculo que 
poseia su hermano el Marqués ya difunto, se habia 

! opuesto á la solicitud que hizo en diferentes ocasiones 
1 de que se le permitiese serialar á su mujer por vía de 
t viudedad la sexta parte de los productos Iíquidos de sus 
1 mayorazgos, segun debia constar en el expediente for 

mado por la Junta de Monte-pi0 de viudedades; en cuyo 
concepto pedia á las Córtes que antes de resolver dicho 

u expediente se le diese conocimiento, para alegar lo con- 
veniente á su derecho. Siendo esta solicitud posterior S 
la que se presentó por la viuda, y habiéndose aquella 
resuelto favorablemente en la sesion de 28 del pasado, 
declararon las Cortes no haber lugar á vokr sobre la 
exposicion del actual Marqués de Negron. 

Pasó á la comision ordinaria de Hacienda una expo- 
sicion de la Diputacion provincial de Sevilla, la cual, 
despues de hacer una rela.cion del estado decadente de 
los pueblos de aquella provincia por efecto de los males 
que han sufrido, se contraia á expresare1 perjuicio que 
se inferia á toda ella con el repartimiento de 19 millo- 
nes por contribucion; y acompañando varías representa- 
ciones de los pueblos de aquel distrito, suplicaba á las 
Córtes lo tuviesen todo cn consideracion cuando hubiese 
de hacerse nuevo repartimiento á Ia provincia en vir- 
tud del sistema de contribuciones que se adoptasc; limi- 
tándose por ahora á pedir que en el ínterin se condona- 
se á dichos pueblos una parte de las correspondientes 
al año actual. 
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A la ordinaria de Hacienda y de Comercio reunidas 20 de Diciembre de 1814, hicieron consulta á S. M. á 
se pasó un proyecto de aranceles que remitió D. Maria- An de que, si lo tcuia á bien, pudiese servirse conceder 
no Gil, del comercio de Barcelona, con apuntes sobre 1 á Doña María Gortía, hermana dc> D. Jo&, oficial mayor 
manifiestos y depósitos en las aduanas principales de la que fué del archivo de esta renta, la continuacion de 10s 
Península. El Sr. Yandiola habia ya presentado un ; 80 rs. mensuales que gozaba sobre la renta, en virtud 
ejemplar igual á nombre del interesado, que se mandó 
pasar ir la comision ordinaria de Hacienda. 1 de Real 6rden de 4 de Julio rlc 1799, pero sin rcclmm- 

: cion por lo pasado; entendi&ndose desde la rcsolucion de 
S. M., y con calidad de que se pagasen cuando lo pw- 

I mitiesen las obligaciones de la renta; y por resolucion 
de 2 de Enero de 1815 se dijo: cccoíno la Direccion lo 

EI Sr. Vicepresidente Vadillo presentó un proyecto I propone. )) 
remitido desde Cádiz por D. Pedro Cárlos Clota, relati- j 
VO á conformar la renta de las loterías al sistema gene- / 

Por Real órden de 19 de Mayo de 1815 se sirvió 
S. M. conceder á Doña Feliciana Hidalgo, hija de Don 

ral del Estado, Se mandó pasar á la comision ordinaria 
de Hacienda. 

A la misma pasó una exposicion de la Diputwion 
provincial de Sevilla solicitando se declarase que es- 
taba en su fuerza y vigor la tarifa por la que se fijaron 
en 8 rs. los derechos de las panas en su exportacion 
para América. 

Se di6 cuenta de un oficio del Secretario del Despa- 
cho de Hacienda, con el cual remitia, para el conoci- 
miento de las Córtes, las relaciones de las pensiones 
consignadas sobre loterías y la direccion de la Imprenta 
Nacional; diciendo que pasaria igual nota de otras va- 
rias luego que el tesorero general, el comisario de Cru- 
zada y el colector de espolibs y vacantes se las remitie 
sen. El contenido de las relaciones es como sigue: 

Razon de lay pensiones cmcedidas por S. M. sobre la reata 
de lote&s nacionales, ha males no fkeron Wuidas en la 
nota que repasd 6 Tesorerfa general en 28 de Akil últz’mo 
pop ser pecltliares ae la reseta. 

Doña Catalina Gomez de la Rocha, viuda de D. Vi- 
cente Lopez Rodriguez, administrador que fué de la lo- 
tería en el Real sitio de Aranjuez, acudió á S. M. con 
una instancia, exponiendo el estado de indigencia que 
experimentaba, así como los servicios que por espacio de 
treinta y cuatro años hizo con exactitud su difunto marido, 
solicitando que sobre los fondos de la misma rent,a se le fl- 
jara una asignacion anual; y enterado S. M. de dicha ins- 
tancia, se dignó concederle por Real órden de 5 de Julio 
de 1814, 200 ducados de vellon anuales. 

Por Real órden de 14 de Abril de 180 1 se dign6 
S. M. conceder á Doña Vicenta Mozo, viuda de D, José 
Bastos, en akncion 4 los méritos de éste y á que no 
disffutaba viudedad, los 200 ducados anuales que goza- 
ba por los fondos de esta renta su hijo D. Ramon. Y por 
otra Real 6rden de 1.’ de Octubre de 18 14 tuvo á bien 
S. M., conformándose con el parecer de esta Direccion 
general, resolver que á dicha Doña Vicenta Mozo se le 
continuase la citada consignacion de 200 ducados que 
Ie estaba seiíalada. 

Por Real órdeu de 18 de Mayo de 1803 se dignó 
S. M. conceder á Doiia Nicolasa García, nieta del dl- 
rector que fué de esta renta D. Raimundo Vecino, 2.000 
reales anuales; y por otra de 30 do Diciembre de 1814 
tuvo á bien S. M., conform6ndose con el parecer de esta 
Dircccion general, resolver que á dicha Doña Nicolasa 
p(x le continuase desde dicho dia la pension de los cita- 
dos 2.000 rs. 

LOS directores generdcs de esta renta, con fecha de 

! 1 
I 
t 
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Francisco, administrador que fué de la renta en Grana- 
ìa, 4 rs. de pension sobre los fondos de esta renta. 

Por Real órden de 30 de Mayo de 18 15 se dignó 
3. M., en atencion á los servicios del director general de 
:sta renta D. Francisco Gonzalez de Estéfani, y en con- 
?lutacion de la pension de la cruz de la Real y distin- 
guida órden de Cárlos III con que está condecorado. 
:onceder B cada una de sus hijas Doña Rafaela y Doiia 
[sidra 2.200 rs. anuales sobre los fondos de dicha renta. 

Por Real órden de 12 de Mayo do 1’799 se dignó 
5. M. conceder á D. Juan Scher la pension de 1.500 rea- 
les sobre los fondos de esta renta; y por otra de 31 de 
blayo de 1816 se sirvió S. M., con presencia de lo es- 
puesto por esta Direccion general, mandar que desde di- 
cho dia se le continuase pagando dicha pension. 

Por Real órden de 8 de Agosto de 18 18 se dign6 
CI. M., conformhndose con lo expuesto por esta Direcciou 
general, conceder á Doña Ursula y Doña Quintina OrOz- 
co 4 rs. diarios á cada una, en atencion á los buenos 
Jervicios de D. Francisco Mayoral, su padre político, Ofi- 
cial mayor de la Contaduría de esta renta, y á la inte- 
gridad, pureza y aplicacion con que ha servido en ella 
por espacio de cuarenta y dos años, para que en caso de 
faltar éste no se viesen reducidas á la mendicidad; en el 
concepto de que esta gracia no sirva de ejemplar para 
pretensiones de esta naturaleza. 

En virtud de órden de S. M. de 5 de Marzo de 1816 v 
se satisfacen por esta renta á Doña Josefa de las Heras, 
viuda de D. Isidoro de Cea, oficial que fué del Gastelete, 
150 rs. mensuales. 

A Doña Eugenia Ponce, sordo-muda, se le satisfacen 
3 rs. diarios por el administrador de la Coruña, á quien 
se le abonan por la renta en virtud de Real órden RUtC’ 
rior á la boca de la invasion, la que por la desOrgani- 
zacion que tuvieron los papeles en aquel tiempo no ha 
parecido. 

Madrid 25 de Julio de 1820. 

Noticias de las pensiones, asigllaciones, sobresueldos Y gfati- 
J?caciones que gozan varias personas sobre los fondos ac la, 
Iyrenta Nacional, y órdenes de szb coscesio%. 

Doña Ana Quindelan goza 30 1 rs. mensuales de Peri- 
sion, concedidos por Real 6rden de 12 de Marzo de 180: > 
en continuacion de la que disfrutb su madre Dofia Mana 
Barnewal y Quindelan por órden del Sr. D. Ricardo IVa 
de l.“de&osto de l’k0. 

Don Manuel de Quevedo Bustamante 200 ducados 
anUdt?s, señalados por S. M. en Real órden de 14 de 
Marzo de 1788, para que se emplease al lado del juez dc 
imprentas D. Fernando de Velasco, y desempeìlar laS 
diligencias de esta judicatura. 

Don Manuel Salvador Carmona, grabador de cima- 
la, disfruta la pension de 300 ducados anuales durante 
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SU vida, sobre 10s fondos de la calcografia, por Real ór- 
den de 18 de Xoviembre de 1790, con obligacion de 

anuales, concedidos por Real úrden de 2 de Setiembre 
de 18 17, en atenciou al celo y buenos servicios contrai- 

dar corrientes tias láminas, retratos y portadas de la Gzcia ’ dos como fiscal de este establecimiento, en los mis- 
de forasteros. 

Don Juan Pascual Colomor, bibliotecario de la Real ~ Ilota. 
mos términos que los disfrutó su antecesor D. Jo& Ni- 

Academia do San Fernando, goza 500 ducados anuales: / Don Antonio Suarez goza 300 ducados anuales por 
los 300 Por Grden del Sr. Duque de la Alcudia de 15 de / órden del Sr. Marqubs de Casa-Irujo de 29 de Scticmbre 
Agosto do 1793, y 10s otros 200 aumentados por órden de 18 18, á propuesta del subdelegad;, de este estableci- 
de 8. M. do 28 de Julio de 1799. miento, con obligacion de enseiiar el arte de encuader- 

Don Joaquin Lorenzo Villanueva goza 300 ducados nar & tres jóvenes en seis años y á otros libreros de la 
anuales, en lugar de 600 que le concediG el Príncipe de j 
la Paz por decreto dc 23 de Junio de 1796, á propues- 

casa, y cobrar con una baja conocida las encuaderna- 
ciones íhas de la Guia de forasteros y demás obras del Go- 

ta del subdelegado de este establecimiento, por la cesion 1 bierno. 
que hizo á favor del mismo de la propiedad de su obra j Doña Narcisa y Doña Clementina Onís gozan la pen- 
14 % Wdiano y dominicas, compuesta de 19 tomos. En sion de 4.500 rs. anuales cada una por Roa1 órden de 
el año de 18 17 se cclcbró una transaccion con el her- 25 de Noviembre de 1818, en akncion á los distingui- 
mano del interesado, para pagarle solo la mitad de la I dos maritos y buenos servicios de su padre D. Luis de 
Pcnsion, tanto por cl tiempo corrido desde que estuvo li- ) Onís en calidad de ministro plenipotenciario de España 
bre de enemigos Xadrid, como para lo sucesivo, en en los Estados-Unidos de América, cuyas pensiones es- 
atencion á los escasos fondos de la imprenta. / taban impuestas anteriormente sobre el fondo pío bene- 

Antonio Ssnchez. oficial primero estampador, goza ficial de Toledo. 
750 rs. anuales de gratificacion, concedidos por el Prín- Don Joaquin Anduaga, oficial primero de la Secre- 
cipe de la Paz cn órden de 2 de Marzo de 1797, á pro- i taría de Estado y del Despacho, cobra 19 1/4 rs. diarios 
Puesta del subdekgado del establecimiento. 

Don Timoteo Conuclly 200 ducados anuales de pen- 
por gajes de secretario de S. M., concedidos en Real 6r- 
den de 18 de Octubre de 18 19, en atencion á sus bue- 

sion por Real órden de 14 de Setiembre de 1798, en 1 nos servicios, y singularmente al mérito contraido en la 
atewion á los méritos y servicios de su tio Fr. Tomás / rectificacion de la convencion de Aquisgran. 
Colmelly, religioso dominico y confesor de familia, en , Don José Alvarez de Toledo, 12.000 rs. anuales 
la composicion del DicciopJario inglés y español, y Gra- de asignacion, concedidos por S. M. en Real órden de 31 
m&ca correspondiente, de Octubre de 18 19, ínterin no se le coloca en un des- 

Dofia Manuela Akoberro disfruta 2 rs. diarios, ter- tino fijo, bajo la caIidad de estar á las inmediatas órde- 
cera Parte de 200 ducados de pension concedida por el nes del Ministerio de Estado y del Despacho. 
Rey en 23 de Enero de 1803, divididos por iguales par- Doña María Sanchez, viuda en terceras nupcias de 
tos entre Dofia María Antonia Rubio, madre de aquella, Francisco Perez, mozo de oficio que fué de este estable- 
y dos llijas, en consideracion á los distinguidos méritos cimiento, goza 2 rs. diarios por Real brdcn de 31 de Di- 
literarios del es-jesuita D. Vicente hlcoberro, y pobre- ciembre de 18 19 sobre estos fondos. 
za do la referida hermana política y sobrinas de éste. i Don Manuel Abascal, portero mayor de la Secretaría 

Don Andrés Ponce, regente primero de la Imprenta de Estado y del Despacho, goza 7.500 rs. akales Por 
Nacional, tiene concedidos 6.000 rs. anuales de sobre- ~ Real órden de 25 de Marzo de 1820, en atenCiOn 6 sus 
sueldo por órden del Sr. Duque de San Chirlos de 19 de méritos y servicios, y para que se encargase del cuida- 
Junio de 18 14, á propuesta del subdelegado, en recom- do y custodia de la biblioteca de dicha Secretaría, Por 
pensa de sus mBritos y buenos servicios. I haber suprimido S. M. el destino de bibliotecario que des- 

Don Francisco Usoz y Moú goza 19 ‘/f rs. diarios por i empeñaba D. Mariano Vallejo. 
gajes de secretario de S. M., concedidos en Real órden / 
do 1.” de Marzo de 18 16, por los méritos contraidos en 1 
su Carrera de oficial en la Secretaría de Estado y do1 , 

Nómina de las corporaciones y partidareS que Percibian eA 

Despacho, y el particular con motivo de los tratados ma- , 
la Tesoreria de lotertas nacionales 10 que les estaba Consig- 

triwniales de S. M. y el Sr. Infante D. Cárlos con las ; 
nado por Reales Menes, y cuyo pago debe suspenderse Y 

Infantas de Portugal Doña María Isabel de Braganza y : 
continuarse por Tesorerta mayor, segun oftcio del excelen- 

Doña María Francisca de Asís. 
~M.WO Sr, D. Victor Soret, tesorero general, fecha 1.’ del 

Don Juan Bautista Arriaza, oficial de la propia Se- ~ 
1 presente. 

cretaría de Estado, la pension de 400 ducados anuales, l Asignaciones por extracciones. 
concedidos en Real órden do 11 de Marzo de 18 16 por 
los móritos contraidos en servicio de S. M. y con moti- A la Inclusa de Madrid 10.000 rs. vn. cada extra+ 
vo del enlace matrimonial de aquel con su sobrina Doña cion por órdenes de 18 de Agosto de 180 4, Y otra para 
Paula Arriaza, siendo trasmisible ti ésta despues de1 fa- la continuacion, de 28 del mismo Agoh Y afro de 18 14, 
uocimiento de su marido. cuya aignacion se pagaba anteriormente por Tesorería 

Tambien goza el D. Juan Arriaza 19 I/q rs. diarios mayor. Tiene percibidos los correspondientes 6 Febrero 
Por gajes de secretario de S. M,, concedidos en Real ór- anterior. 
den de 12 de Abrilde 1818. / A los hospitales General y de la PaSiOn de esta &- 

Don Gonzalo Martinez, ex-administrador de la Im- I j te 25.000 l-9. cada uno: 20.000 por órden de 27 de Ju- 
Prenta Nacional, disfruta 6.000 rs. anuales de aumeh 1 lio de 1814, Y 5.000 por órden de ll de Noviembre del 
de sueldo por Real órden de 12 de Octubre de 18 16, en 1 mismo año. Tiene percibidos 10s correspondientes á & 
atencion al mérito contraido en sus respectivos destinos ~ / extraccion de Febrero de este año. 
9 al buen desempeño de los encargos particulares que : ~1 beaterio Qe San José 1 .OOO rS. Vp. cada &Xac- 
le habia confiado S. M. cion, bmbien al respecto de 10 qt$e se celebraban en h 

Don Fermin R&riwz, la asignwion de 6,000 rS. época de su conceaion, que fu4 es 9 de &oSb de 18148 
. 
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Tiene percibidos los correspondientes á la extraociou do 
Febrero anterior. 

A las Arrepentidas 3.000 rs. vn. cada extraccion, al 
respecto de 10 que se celebraban al tiempo de Su Con- 
cesion, que fué en 19 de Agosto de 18 14. Tienen perci- 
bidos los correspondientes 4 la extraccion de Febrero de 
este año. 

Al convento de agustinas calzadas de la Magdalena 
2.000 rs. vn. cada extraccion por orden de 9 de Octu- 
bre de 18 14. Tienen percibidos los correspondientes á la 
extraceion de Febrero anterior. 

Asignaciones por sorteos. 

A los mismos hospitales General y de la Pasion 
10.000 rs. en cada uno por término de un año, que di6 
principio en el dia de su concesiou, Il de soviembre del 
año pasado de 18 19. Tiene percibidos los correspondien- 
tes al sorteo de 26 de Febrero anterior. 

Asignaciones por meses. 

A Doña Eada Faldua, viuda de D. Antonio Clave- 
r1a, por órden de 9 de Octubre de 1814 para sus dos hi- 
jas Doña María y Dona Josefa 550 rs. vn., 6 sean 300 
ducados anuales á cada una. Esti satisfecha hasta fin 
de Febrero de este ano. 

A Doña Magdalena Vivero, por órden de 24 de Oc- 
tubre de 1814, 183 rs. y 10 mrs. vn., G sean 200 du- 
cados anuales. Esta satisfecha hasta fin de Febrero au- 
terior. 

Al Consejo de Hacienda, para gastos de estrados del 
mismo, por órden de 21 de Junio de 1815, 6.000 rea- 
les vellon, los que se han pagado siempre en calidad de 
reintegro, y estin satisfechos hasta fin de Enero ante- 
rior. 

A D. Bernardo Lopez Mañas, 250 rs. vn., 6 sean 
3.000 rs. anuales, por órden de 22 de Junio de 1815. 
Esth satisfecho hasta fin del mismo Febrero. 

A D. Joaquin Montufar, por órden de 10 de Agosto 
de 1815, 416 rs. y 22 mrs. vn., ó sean 5.000 rs. 
anuales. Está satisfecho hasta fln de Febrero de este ano. 

Al convento de Santa Isabel, por órden de 5 de Fe- 
brero de 18 16, 4.000 rs. vn. Tiene Percibido hasta fin 
de Enero de este año. 

A Doña Luisa Lopez, por órden de 4 de Mayo de 
1816, 120 rs. vn., 6 sean 4 rs. diarios. Está satisfecha 
hasta fln de Febrero anterior. 

Al colegio de Santa Isabel, por orden de 16 de hfayo 
de 1816, otros 4.000 rs. Tiene percibido hasta fin de 
Enero de este año. 

A Doña María Angela Vivero, por órden de 15 de 
Julio de 1816, 229 rs. y 4 mrs. vn., 6 sean 250 duca- 
dos anuales. Esta satisfecha hasta fin de Febrero de es- 
te año. 

Al Excmo. Sr. D. Luis Waría de Salazar, por órden 
de 1’7 de Noviembre de 1818, 3.333 rs. y ll mrs. ve- 
llon, 6 sean 40.000 rs. anuales. Esti satisfecho hasta 
fin de bdarzo anterior. 

A Doña Francisca Puerta, por 6rden de 30 de No- 
viembre de 18 18, 180 rs. VIL , que tiene satisfechos haa- 
ta fln de Febrero de este año. 

Al Excmo. Sr. D. Manuel Lopez Amujo, por órden 
de 19 de Octubre de 1818, 9.600 rs. cada mes, que 
tiene satisfechos hasta fin del ailo anterior. 

Don Domingo Monteverdé, por órden de 9 de Di- 
ciembrede 1818, 1.8631~. y2Omrs. VII., quetienew 
+dechos hasta fin de Narzo de este año, 

A la testamentaría del Sermo. Sr. Infante D. Anto- 
nio, difunto, 50.000 rs. cada mes, que tiene satisfe- 
:hos hasta fin de Enero anterior. Esta asignacion sc 
pagó hasta SU fallecimiento, en virtud de úrden de 26 
de Agosto de 1815 y libramiento de la Tesorería ma- 
yor; pero 6 SU hllecimiento se nos mando por órdeu do 
20 de Octubre de 1818 que se continuasen satisfacien- 
a0 como antes por esta rema para la testamentaría. 

A la casa de beueflcencia de Valencia, por orden de 
12de Enero de :819, 91G rs. y 22 mrs. vn., sean 
11.000 rs. anuales, los que están satisfechos hasta An 
de Marzo anterior. 

Al colegio de Loreto, por órden de 25 de Enero de 
1819, 2.000 rs. vn., los mismos que tiene percibidos 
hasta fin de Enero anterior. 

Al Excmo. Sr. D. Juan Esteban Lozano de Torres, 
por órden de 24de Noviembre de 1819, 10.000 rs. oa- 
da mes, que tiene satisfechos hasta tln del año anterior. 

Arotas. Se satisfacian además las partidas siguien- 
tes: en virtud de libramientos de la Tesorería myor, á 
saber: 500.000 rs. á la Tesorería de la Real casa; 
100.000 rs. al Serme. Sr. Infante D. Carlos; 45.833 rs. 
y 11 mrs. vn. á la Serma. Sra. Infanta su esposa; 
150.000 rs. al Serme. Sr. Infante D. Francisco de Pau- 
la; 50.000 rs. & la Serma. Sra. Infanta su esposa, Y 
6.000 rs. vn. al Sermo. Sr. Infante Rey de Etruria. 
Están pagadas éstas hasta An de Enero anterior, á ex- 
cepcion de la de 500.000 rs., de los que tiene tomados 
250.000 á cuenta de Febrero. 

El convento de Santa Isabel tiene percibidos de más 
24.000. rs. vn. por equivocacion de la Contaduría, me- 
lianteá que la concesion de 4.000 rs. fué por cada me% 
y los libramientos se formaron por extracciones; de modo 
que en los años de 1817, 18 y 19, en que hubo 14 ox- 
tracciones, se le libraron 8.000 rs. más en cada Uno* 
siendo equivalente á estar satisfecha esta comunidad 
hasta fin de Julio venidero. 

Por órdenes de 17 y 22 de este mes se ha mandado 
á la Direccion: por la primera, que se pague á la Comu- 
nidad de religiosas franciscas de Leon 3.000 rs. anua- 
les que anteriormente tuvieron asignados por esta ron- 
ta; y por la segunda, que se continúe pagando en Ihl- 
bao al Exci!lC. Sr. D. Luis María de Salazar los 3.333 
reales y ll mrs. vn. que le estaban asignados mensual’ 
mente. 

Madrid 28 de Abrí1 de 1820.)) 
Leidas estas listas, tomó la palabra el Sr. MO~cosol 

diciendo que no se podian oir sin escándalo muchas pe 
dichas pensiones; pero que estando envueltas con vanas 
consignadas B. establecimientos de beneficencia Y Persa- 
nas beneméritas, las cuales nunca podrian dejar de en- 
contrar en el Congreso todo género de protecciony pe- 
dia que pasasen las listas á una comision especial Para 

que propusiese las Pensiones que debian contiuusrse y 
las que convenia extinguir. Anunció el Sr. Sima pam- 
bky que la comision ordinaria de Hacienda estaba Pre- 
parando un plan al intento. Expuso el Sr. Lo6at” que 
antes de proceder en semejante negocio era necesario 
Conocer los motivos per los cuales se habian concedido 
semejantes pensiones. El Sr. Conde de Torego fu6 de dic- 
himen que debieudo abolirse unas y continuarse otraS’ 
se suspendiesen todas hasta que la COmiSiOn informase* 
ManifesM el Sr. Ya&iola que ya el Gobierno se habia anm 
ticipado, mandando suspender el pago de Ia mayor.pa?e 
de ellas. Por titimo, paf36 todo & la Comision ordlPaRB 
de Hacienda, 



NÚMERO 40. 

A la misma se mandó pasar un oficio del Secretari 
del Despacho de este ramo, remitiendo el expedieut 
instruido antes de instalarse las Córtes, relativo a la sc 
licitud entablada por Doña María Teresa Michilena, viu 
da del tesorero general D. Julian Fernandez Navarrete 
Ministro que fué de Hacienda en 18 14, para que se 1 
concediese una pension, así como la obtuvieron las viu 
das de los tesoreros Zambrano y Galeano. Apoyó est 
pretension en su informe el tesorero general, y el Mi 
nisterio la reconocia fundada. 
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que no se les declare la opcion á las vacantes, las cuales 
deberán siempre proveerse conforme al reglamento apro- 
bado por las Cbrtes. 

Los empleados de la Contaduría mayor de Cuentas 
los de la general de valores, y los oficiales de la secre 
taría de la Direccion general de la Hacienda pública, ha 
cian una larga relacion del origen de los montes-pío 
de Ministerio y de oficinas, de su utilidad, de los vicio 
introducidos en su administracion, y de su decadencia 
concluyendo con pedir á las Córtes se sirviesen dicta 
las providencias oportunas para que á los capitalistas SI 
les posesione de la parte directiva y administrativa qu 
obtuvieron antes, y de la cual fueron despojados. Des 
pues de haber indicado el Sr. Vargas Ponce que seme 
jantes establecimientos eran el fomento de la inmorali 
dad y producian trastornos en los casamientos y casa- 
dos, y traian otros muchos inconvenientes, se mande 
pasar la exposicion 6 la comision ordinaria de Hacienda 

La comision de Legislacion, enterada de la consulta 
que dirige el Gobierno, y de que se hace mérito en el 
extracto precedente, no halla reparo en que las Córtes, 
consultando 4 la más pronta administracion de justicia, 
accedan á ella en los términos que propone, y bajo la 
limitacion de que los subalternos cesantes que nombre 
no hayan de tener opcion á los destinos cuando lleguen 
á vacar, porque de concedérsela se faltaria á lo dispues- 
to en el reglamento que las Córtes aprobaron para el 
gobierno interior del Tribunal Supremo de Justicia; y la 
comision no encuentra méritos para que se dispense su 
observancia, toda vez que si desempeñan aquellos su- 
balternos sus deberes á satisfaccion del Tribunal, tendra 
éste el interés que inspira la justicia, sin necesidad de 
que se le excite y sin los perjuicios que resultarian de 
declararles la opcion. )) 
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Mandáronse archivar los ejemplares remitidos por e 
Secretario del Despacho de Guerra, de todas las órdenes 
instrucciones y circulares que se habian expedido poi 
aquel Ministerio desde principio de este año hasta la ius- 
alacion de las Córtes. 
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A la comision primera de Legislacion pasó una ex. 
posicion del consejero de Estado D. Justo María Ibar. 
Navarro, el cual, habiéndoseIe privado de la depositar& 
de la testamentaría del Sr. Infante D. Gabriel, por con- 
siderarla el Gobierno incompatible con el cargo de con- 
sejero de Estado, pedia & las Córtes que declarasen pare 
éste y demás casos semejantes que en el decreto dc 
las Córtes extraordinarias de 20 de Febrero de 18 12 
no estaba comprendida la comision 6 encargo á que se 
referia. 

Leido este dictámen, se opuso á. su aprobacion el se- 
ñor Yandiola, citando el decreto de las Córtes extraordi- 
narias en que se prohibia hubiese supernumerarios 6 
agregados en los establecimientos. Convino en que era 
necesario dotarlos con el número suficiente de emplea- 
dos; pero insistió en que no fuesen agregados, y que en 
el caso de que conviniese aumentar el número de subal- 
ternos en el Tribunal Supremo de Justicia, se aumentase 
desde luego con propietarios, cuidando sobre todo de que 
se proveyesen semejantes destinos en personas adictas 
al sistema constitucional. Apoyó el dictkmen de la co- 
mision el Sr. Cano Xanzcel, manifestando que el Tribu- 
nal Supremo de Justicia estaba dotado de un número 
suficiente de subalternos, si no mediase la circunstancia 
le habérsele pasado un número exorbitante de expedien- 
tes que se hallaban estancados en el extinguido Consejo 
le Castilla: que algunos eran de reversion í! incorpora- 
:ion, y que de consiguiente habia necesidad de despa- 
charlos A la mayor brevedad: que por esta razon SC ha- 
bia echado mano temporalmente de unas personas que 
disfrutando sueldo no gravaban la Hacienda pública, y 
que cesarian en el encargo á que se Ics destinaba desde 
21 punto en que el Tribunal, desembarazado do tantos 
negocios accidentales, quedase limitado á los de SU atri- 
oucion; y que en cuanto & las opiniones políticas de los 
?legidos, siendo asunto peculiar del Gobierno, los que 
os hubiesen propuesto habrian cuidado de no desmentir 
tus sentimientos. 

1 
Procedióse á la votacion, y se aprobó el dictamen do 

a comision. 

Se di6 cuenta del siguiente dictamen de la comision 
de Legislacion: 

Aprobóse asimismo el siguiente : 

ctE1 Secretario del Despacho de Gracia y Jnsticia da 
cuenta de la proposicion hecha al Gobierno por el Tri- 
bunal Supremo de Justicia, de que de los relatores y es- 
cribanos cesantes por la extincion de los antiguos Con- 
sejos se nombren dos de cada clase, que con la dotacion 
que gozan por sus respectivas jubilaciones, los derechos 
de los negocios que se les repartan, y opcion preferente 
á las vacantes de sus clases, asistan al Tribunal en la de 
auxiliares, por no ser suficientes los del reglamento Para 
el despacho de los negocios, sobrecargado con el grau , 

ctE Secretario del Despacho de Gracia y Justicia da 
uenta de haber acudido á S. M. D. José Mariano de 
blcina, vecino de Barcelona, solicitando se procediese á 
1 votacion de un pleito que habia seguido en el extin- 
uido Consejo de Castilla, en grado de segunda suplica- 
ion, con Miguel Bautista Oriol, sobre reivindicacion de 
os piezas de tierra, por los mismos ministros que lo 
abian visto, y estaban enterados del memorial ajustado 
papeles en derecho. Remitiú eSte ì%CUrSO á COn8Uhh 

el Tribunal Supremo de Justicia, con otro que habia 
irigido á 8. M. el referido Oriol, manifestando que no 

número de los contenciosos que pendian en los Conejos se estaba en el caso de que se votase por los mismos uu- 
suprimidos. nistros que lo habian visto, porque algunos de ellos es- 

El Gobierno manifiesta que en su concepto uo puede taban ausentes, y D. Domingo Fcrnandez de Campoma- 
haber reparo en el nombramiento de auxiliares, con tal nes, uno de ellos, suspenso de los derechos dc ciudada- 
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no, é impedido de votar, por ser de los que firnmron la rrctu dr Ias COrtcs gwwales y extraordinarias de 17 de 
represwltacion para que cl Rey no jurase la Constitucion: Abril de 1812.~ 
y suplicando se sirviese dcclarnr por no visto dicho pki- 
te, y mandar que el Tribunal Supremo de Justicia lo ~ 
viese de nuevo y votase definitivamente como uno de los , Sc di6 cuenta del dicthmen siguiente: 
asuntos contenciosos que quedaron pendientes en cl dia ((Las Pomisionrs de Ilucicnda y Comercio reunidas 
de la extincion de lo:: Consejos: que el referido dupre- l\nn mcdit;~ito sobre Ios medios tk dar la IW~OP wguri- 
prcmo Tribunal evacuó su consulta en 2 1 de Junio pa- : dad Ibosible 5 la navr~racion y al comercio uacionrtl, y se 
sado, conviniendo en que el pleito indicado se hallaba han convencido dr que. supuesto qur la marina militar 

I 
/ 

ef(>ctivamente cn el referido estado B la estincion (1~ los 
consejos: que Oriol habia ocurrido Con anticipacion h 
aquel tribunal, pidiendo se votase ~1 asunio Cn eI est.ado 
que tenis, 6 se derolvicsc á la Audiencia de Cataluila 
para que ejecutase su última sentencia; y que pasado 
este recurso J- el de Olcina con los autos al magistrado 
D. bliguel Alfonso Villagomez para que hiciese de fiscal, 
por la incapacidad legal del que 10 era, en razon de ha- 
ber sido juez en ellos, dijo en SU vista qUC n0 E ’ ‘C Oh?- 

cia reparo en que se fallase por los ministros que asis- 
tieron 6 la vista y tomaron la instruccion correspon- 
diente con los memoriales ajustados imprwos que se les 
repartieron, fundando su opinion en la declaracion á las 
dudas sobre la vista y decision de pleitos vistos y no VO- 
tados, de que habla la ley 49, título 1, libro 5.” de la 
Novísima Recopilacion, con lo que se guardaria el dere- 
cho que tienen las partes á que se voten los pleitos por 
los jueces que los hayan visto: que el Tribunal Supremo 
de Justicia se inclinaria á proponer á S. M. esto mismo, 
por la razon, entre otras, de estar autorizados dichos 
ministros por la cédula especial de comision que se acos- 
tumbraba en los recursos de segunda suplicacion, é in- 
teresarse en ello la utilidad de las partes, que de otro 
modo tendrán que sufrir con la nueva vista gastos y di- 
laciones; pero que teniendo presente el art. 3.” del de- 
creto de las Córtes de 17. de Abril de 18 12, en que pa- 
rece cometérsele la determinacion de todos los pleitos 
vistos y no vistos sobre que se hallasen conociendo los 
Consejos extinguidos, era de dictámen de que, para 
acordar una providencia que sirviese de regla, se propu- 
siese esta cuestion á las Córtes para la correspondiente 
declaracion . 

El Secretario del Despacho lo eleva de Real órden á 
la decision del Congreso, haciendo presente al propio 
tiempo que la ley citada por el fiscal habla solo de los 
pleitos vistos en que alguno de los magistrados cayere 
en demencia, muriese 6 se ausentase del Reino antes de 
determinarlos, en el concepto de continuar el tribunal á 
que pertenecen despues de ocurrida la demencia, etc. ; 
por cuya razon no parece aplicable al caso presento, 
abolido el tribunal despues de visto el pleito y antes de 
votarlo; pues aunque existen los ministros que le com- 
ponian, carecen de representacion legal para formar tri- 
bunal: entendiendo S. M. que en la disposicion del ar- 
tíCUl0 3.” del decreto de 17 de Abril de 1812 se hallan 
comprendidos los pleitos vistos y no votados por los Con- 
sejos extinguidos, como asuntos de que estaban cono- 
ciendo; Y que por consiguienk, tanto esta causa como 
las demás que puedan hallarse en igual caso, corres- 
ponde decidirse por el Tribunal Supremo de Justicia. 

La comision de Legistacion, con presencia de lo que 
ofrece el extracto precedente, relativo al negocio sobre 
el que consulta el Tribunal Supremo de Justicia é infor- 
ma el Gobierno, es de dictámen que al primero, y no á 
los ministros del suprimido Consejo de Castilla, corres- 
ponde ver nuevamente y votar el pleito que en grado de 
segunda suplicacion seguia D. Jo& María de Olcina con 
Miguel Bautista Oriol, en conformidad del soberano de- 

Aprobado este dictámen, se ley6 el siguiente Con e1 
VOtO particular que le acompaña: 

((Las comisiones de Hacienda y Comercio reunidas han 
examiuado la rec,lamacion de D. José Manuel Iturrondof 
del comercio de San Sebastian, sobre los perjuicios que 
se le causan con haberle suspendido el uso de Ios Per- 
misos que obtuvo para exportar á la América productos 
de nuestra agricultura bajo bandera extranjera con e1 
beneficio de la nacional, y retornar & los puertos do la 
Península los valores en efectos de aquellos países7 Y 
han visto tambien la indicacion del Sr. Martinez ,de la 
Rosa, hecha con este motivo, y el último dictamen 
de la comision de Hacienda sobre permisos; y confor- 
mándase las dos comisiones con esta indicacion, son de 
parecer que se señale el término de tres meses, dentro 
del cual, no solamente Iturrondo y los demás qno ten- 
gan permisos pendientes, sino todos los españoles, Puf- 
dan hacer exportaciones de productos de nuest:a ,Frl- 
cultura y manufacturas en buque 6 bandera extranJera 
son los wrrwqxndien~s retornos, sin m8s derechos Que 

10 lnwdc actualmrnto dcsempcilar este ohjc*to cou toda 
il cxtcnsion y prunti tutl ncw+nrins. wra ct)nvrnipntc 
iutorizar al comercio marítimo para que pwtln atcn&r 
i su propia seguridad con armnmc~ntos particulares. 

Las Cúrtes generales y extraordinarias, en semejante 
zaso. conformándose con cl parecer de la Rr>gencia del 
Reino, aprobaron con la úrden de 4 de Octubre de Ii 
el arbitrio que propuso el consulado de Mallorca, á fin 
de costear el armmnento que hizo para proteger el co- 
mercio y dar convoyes, cuyo medio adoptaron otros 
consulados en distintas circunstancias con buce kxito. 

Por lo que estas comisiones creen conwnientc y no 
cesario que las Córtes tengan !L bien autorizar á los con- 
sulados de la Península y Gltramar para que. oyrntio á 
comerciantes y B capitanes 6 propietarios dc buques, y 
poniéndose entre si de acuerdo en cuanto sea posible, 
propongan á la mayor brevedad por regla general los 
arbitrios y los medios más adecuados al An propuesto, 
sin perjuicio de lo que cada uno en su 10~~~1 tenga per 
conveniente interinamente disponer en juntas genc~rnles 
de comerciantes y navieros para el más necesario y 
pronto armamento, mientras que el Gobierno por su parte 
haga los mayores esfuerzos para que no se opongan obs- 
táculos algunos á estos armamentos particulares, Y que 
la marina militar proporcione todos los convoyes y Cm- 
ceros gue pueda, correspondiendo á los fines y gastos de 
su establecimiento. 

Una de las importantes consideraciones que TeCo- 
miendan esta providencia, es que lo que el Comercio Y 
marina mercante contribuyan para su mayor seguridad, 
será largamente recompensado con lo menos que les Cos- 
tarán los premios de seguros que comunmente se Pagan 
al extranjero, cuando el importe de la contribucion no 
saldrá de España ni de las mismas clases contribuyenksy 
con fomento de ellas mismas.» 
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si las hiciesen en bandera nacional y un 4 por 100 más; 
pero con limitacion por ahora á solo la Habana, en aten- 
CiOn & la CirCUnstancia particular de hallarw abierto 
aquel puerto al Comercio extranjero. 1) 

Voto particular. 

((Nuestros votos en cuanto á los permisos son opues- 
tos al dictámen de las comisiones de Hacienda y Comer- 
cio de esta fecha, Y los reducimos á que los permisos 
pendientes corran solo en cuanto á los efectos ya fleta- 
dos en buques extranjeros, y por consiguiente estimamos 
justa la solicitud de Iturrondo en cuanto á las harinas y 
galletas ya fletadas; y para evitar todo género de fraude 
en esto, los consulados respectivos, tomadas las noticias 
convenientes, darhn á los interesado’s y se quedarán 
con nota de la calidad y cantidad de los efect.os que se 
hallan en este caso, sobre lo cual quedan responsables. 

NOS fundamos en que el Congreso tiene ya acordada 
la nulidad dc estos permisos por unos fundamentos que, 
lejos de hahrr desaparecido, se han hecho mayores po~ 
las nuevas reclamarionrs contra ellos de varios comer- 
ciantes, que han sobrevenido. 

Madrid 12 de Agosto de 1820. = Juan Romero Al- 
puente.-IIk.sprat. )) 

El Sr. FREIRE: ¿De qué se trata? ¿De cubrir COI 
sus mismas palabras la injusticia de un decreto? k’o nc 
puedo creerlo de este Congreso augusto, que siempre e! 
dirigido por la sabiduría. No queremos que tengan UI 
privilegio los que antes han conseguido licencias pan 
embarcar géneros nacionales en buques extranjeros : 
las Américas; y por esto se dice que dentro del término 
en que salgan sus expediciones, los demás españole, 
puedan tambien hacer las suyas. Es necesario, pues 
conceder un plazo que sea suficiente para que cuale+ 
quiera otros españoles puedan enviar sus cargamento 
en buques extranjeros á las Américas. Si le señalamor 
tan corto. que si bien sea bastante para que salgan la! 
expediciones ya enteramente preparadas de los agracia- 
dos, pero que no lo sea para las de los otros espaiioles 
ino es claro que siempre concederemos un privilegio ; 
los primeros? Para que no haya privilegio es preciso que 
los demás españoles puedan en realidad hacer especula 
ciones semejantes; y icómo podrán hacerlas si no se le! 
concede el tiempo necesario? Así, iqué importaria que 
mand&semos que todos los españoles pudiesen hacer es 
peculaciones semejantes, si al señalar el plazo mandáse. 
mos en realidad que no pudiesen hacerlas? Mi proposi. 
cion es, pues, que se conceda un plazo que sea suficien 
te para que cualquiera comerciante espahol puedl 
preparar sus cargamwtos de efectos nacionales en bu- 
ques extranjeros á cualesquiera puertos de las An&+ 
cas; y éste conceptúo que debe ser el de cuatro mese! 
por lo menos. 

El Sr. BENITEZ: El dict(tmen de la comision el 
opuesto á lo que acordú el Congreso. Para no destrui 
nuestra marina mercante, se resolviú el otro dia que n’ 
se permitiese hacer el comercio en buques extranjero’ 
bajo la bandera española; y ahora se propone hacer estl 
mismo comercio eu los propios términos y por espacio di 
tres meses. Se disminuirá, pues, la entidad del mal 
pero no se evitará; y el resultado vendr& siempre á se 
que se propone y acuerda lo contrario de 10 que Ya si 
resolvió, 6 lo mismo que por perjudicial se desechó. 

El Sr. Conde de TORENO: Sin duda el SeaOr Pre 
opinan& no se ha116 en el Congreso cuando la comisiol 
presentó su segundo dictámen en virtud de haber oids 

a 1 Secretario del Despacho de Marina; dictámen que se 
d .esechó por haberse tenido por igual al que habia pre- 
S entado antcriormentc. En su consecuencia, se aprobb 
r bar Ias Córtes una proposicion del Sr. Martinez de la 
1 loss modiíkíndole. Esta proposicion pasó á las comi- 
s iones reunidas, para que tratando de conciliar las opi- 
r liones manifestadas en la discusion, presentasen m 
r luevo dictámen; y éstas han creido que seria suficiente 
1 imitar el término á tres meses, ampliando á todos los 
t %pañoles el permiso para que puedan hacer sus especu- 
1 aciones, conservando por este medio la gracia Goncedi- 
( la á los que antes la habian obtenido. Por consiguiente, 
t ?1 dictámen que ahora se presenta no es contrario, sino 
( :onforme á lo que se determinó por el Congreso el 
( otro dia. 

El Sr. MAGARIÑO: El Sr. Bcuitcz me ha prevenido 
?n parte de lo que pensaba decir; pero yo quisiera que 
esta medida, para que fuese bcnbfica, se extendiese g 
todos los espatioles, 10 que no se rerifica, pues no puede 
de manera alguna alcanzar á los espafioles de Cltramar. 
El término de tres meses es insuficiente para ellos; y 
esta considcracion quisiera tuviese presente el Congreso 
en el caso de aprobarse cl dictámen de la comision. Esta 
dice que solo deben limitarse las espediciones á la isla 
de Cuba, por estar abierto aquel puerto al comercio ex- 
tranjero; pero yo crro que deberia hacerse extensivo á 
otros puntos, como Lima, donde seha tenido que adop- 
tar igual medio por las circunstancias, y así lo pido al 
Congreso. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Consiguiente & 
las razones que se expusieron el otro dia contra el dic- 
timen de la comision, al que yo fuí el primero que me 
opuse, se mandó volver íL la misma comision para que 
lo reformase en vista de la indicacion que yo hice. Es 
claro, pues, que las Córtes no 10 reprobaron absoiuta- 
mente, ni aun el dia en que se desaprobó por primera 
vez, pues la misma Acta dice que se mandó volver á la 
comision para que lo reformase. ¿Y no podrá ser esta 
reforma, acortando los plazos, dejándolos reducidos á lo 
puramente necesario, y disminuyendo así, en lo posi- 
ble, los obstkulos é inconvcnjentcs? Tal fu& en mi con- 
cepto, la opinion general del Congreso, despues que 
oponiéndome al dictamen de la comision en los términos 
en que estaba concebido, propuse la indicacion que las 
Córtes tuvieron á. bien aprobar. La comision no ha he- 
cho sino fijar el plazo prudencial & que mi indicacion 
aludia, para que puedan verit?icarse las expediciones 
emprendidas bajo la buena fé de 10s permisos, y quitar 
á estos su injusticia y odiosidad, haciendo extensiva la 
misma medida á todos los españoles. Por consiguiente, 
se ve que la comision ha desempeiiado perfectamente su 
encargo fijando el plazo de tres meses para que todos 
los espacoles puedan verificar sus especulaciones en 
buques extranjeros; medida que reclama imperiosamente 
la necesidad, y que no creo que en tan breve tirmino 
pueda ser muy perjudicial á nuestra marina. 
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Es verdad que aun así serk un mal; pero icu&ntos 
menos inconvenientes podrán resultar de reducir el tk- 
mino á tres meses, que de extenderlo, scgun propuso 
al principio la comision, hasta la legislatura del año 21! 
Claro está que entre dos males en que nos hallamos, es 
preciso elegir el menor. Por tanto, es menester no 
perder de vista que aquí no se trata Sino de reparar er- 
rores cometidos y de escoger aquella medida que con- 
cilie más ventajas y evite más inconvenientes; en Cuyo 
caso no debemos aspirar á lo mejor, Sin0 conocer nues- 
tra triste situacion, y no perder de vista los tres puntoR 
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I siguientes: primero, que no es justo arruinar aquellas otros medios lo necesario para su subsistencia, y aUU 
casas de comercio que bajo la buena fe y la garantía de sobrada si se quiere, para qw nunca pueda haber cl 
UU Gobierno reconocido intentaron estas especulacio- peligro ite que SC pueda ver compromctidn su probidad. 
nes: segundo, que no siendo justo anular estos permisos Si yo pudiese dar á los scntimirntos de mi corazon toda 
concedidos á varios particulares, deben extenderse ¿í la latitud que quisiera c’n favor tic los empleados, seria 
todos los espaíioles, por ser Una consecuencia de los aún mi dictamen mucho rnhs favorable á ellos; pero Ia 
principios de justicia é igualdad sancionados en la Cons- situacion de la Sacion me obliga <r circunscribirlos deU- 
titucion; y tercero, que esta medida debe limitarse ú. Un tro de una esfera mils reducida. Ninguna Uacion puede 
breve plazo, para que, evitando la ruina de unos, y ex- existir y conservarse sin medios 6 contribuciones con 
tendiendo su derecho á todos, no sea capaz de causar la que atender á la admiuistracion y defensa del Estado. 
ruina de nuestra marina mercante. Este es, á mi enten- Los súbditos deben pagarlas para asegurarse cn el go- 
der, el aspecto bajo el cual debemos considerar este ce de la propiedad real y personal que t.rajeron á la so- 
asunto; y en fijándonos en su verdadero punto de vista, ciedad, y en este sentido puede asegurarse que el hom- 
no podemos dejar de aprobar, aunque con harto senti- bre que en el estado social contribuye, no hace otra co- 
miento, el dictamen que ahora se nos presenta.)) sa que costearse; pero si por desgracia la contribucion 

Declarado el punto suficientemente discutido, se por su magnitud, en vez de proteger estos derechos los 
procedió á la votacion, y el dictámen fué aprobado, no ofende y disminuye, deja de ser justa, se hace, digá- 
admitiéndose & discusion la indicacion siguiente del se- moslo asi, exckntrica á su objeto, y principiando por 
iíor Freire: , agobiar 6 la Nacion, concluye por destruirla, á lamane- 

ctEn tres meses, cualquiera comerciante español no ra que el hombre á quien se cargase más peso que el 
puede preparar un cargamento de efectos nacionales 1 que pudiesen sufrir sus hombros, perewria al cabo ba- 
á los puertos de América; y por tanto, á fin de evitar pri- jo de él. La consecuencia que de aquí resulta es, que 
vilegios, pido que el plazo concedido se extienda á un ; las contribuciones deben estar subordinadas á los me- 
mes más.)) / dios de lleuarlas. imponiendo 6 los contribuyentes me- 

Las comisiones reunidas de Hacienda y especial dc 
J.,egislacion, despues de haber examinado la nuevr 
planta que con la designacion de sueldos envió el Se. 
cretario del Despacho de la Gobernacion de laPen%nsuli 
para el arreglo de su Secretaría (V’éase Za sesion de 9 dc, 
corriede) no hallando en dicha planta ningun reparo quf 
presentar á la delibcracion de las C%rtes, opinaban que 
éstas la aprobasen. 

Leido este dic%men, dijo 
El Sr. GASCO: Aunque yo presumo que al estable- 

cimiento de la planta de la Secretaría de la Gobernacion 
habrá presidido la más severa economía; y por más res- 
petable que para mí pueda ser el dict&men de la comi- 
sion de Hacienda, no puedo menos de ofrecer á la con- 
sideracion de las Córtes algunas observaciones, no con 
ánimo de analizar y censurar todo el parecer de los 
mismos señores indivíduos de la comision, sino para que, 
haciendo de ellas las Córtes el mérito que deban, se per- 
suadan de que la planta de la Secretaria debe sufrir una 
reforma. Yo no me detendré á examinar si el sistema 
que en ella se establece es el m8s á propósito para que 
el despacho de los negocios marche con toda energía y 
rapidez, ni por ahora es mi ánimo investigar si serán 
necesarias todas las manos subalternas .qUe se señalan, 
porque para esto era indispensable conocer perfecta- 
mente toda la extension de las atribuciones de la &cre- 
taría, y acaso yo no poseo este conocimiento. 

Tampoco entraré en la cuestion de si seria más acer- 
tado seilalar á los Sres. Secretarios un sueldo propor- 
cionado, con absoluta y plena libertad de elegir, recibir, 
despedir, disminuir, aumentar y pagar sus subalternos 
sin intervencion del Gobierno; porque mi itnimo es con- 
traerme & los sueldos que se señalan en la planta que se 
ha leido. 

En el dia en que por primera vez se di6 cuenta de] 
dict&men de la comision, dije que no era opinion mia 
que se dotasen mezquinamente los empleados, y ahora 
vuelvo á repetir que es muy justo: que la recompensa 
de los servicios que prestan debe ser decorosa para que 
se les respete, abundante para que no se distraigan del 
desempeño de sw deberes dedicándose 6 adquirir por 

nos aún de lo que pueden; y que si se quiere evitar la 
ruina del Estado, sus gastos deben ser menores que sus 
medios. Estos en Espaùa son inferiores tr los gastos, por- 
que SU situacion es muy diferente de la que tenis en 
Otros tiempos. Ella ha aumentado considerablemente SUS 
obligaciones, al mismo tiempo que se ve privada de los 
inmensos recursos que producian las Américas. Por el 
influjo de estos mismos recursos, se aumentaba la rique- 
za de la Península; y no es posible que faltándola el CO- 
mercio, la industria y todos los manantiales que con- 
cwrian á sostener en la abundancia las clases impro- 
ductoras, pueda ahora sacar de su suelo lo necesario 
para ellas, mientras no se disminuyan y se pongan ba- 
jo un pié compatible con la situacion del Estado. Cual- 
quiera providencia que propenda á aumentar los suel- 
dos y clases empleadas en la administracion pública, 
contribuirá á agravar los males del dia; así como todas 
las que se dirijan á disminuirlas y reducirlas, adelaU- 
tarán la época en que las rentas puedan cubrir los gas- 
tis. Si el labrador, el artesano y el comerciar& se han 
visto en la necesidad de reducir los suyos al mínimo pO- 
sible; si la mayor parte de las clases del Estado vive ds 
privaciones; si no podemos mantener un ejército tan 
numeroso y bien constituido como quisiéramos; si UO 
nos es posible crear la marina -que tanto necesitamos 
para proteger el comercio; y si por falta de medios care- 
cemos de otros muchos establecimientos que nos son ab- 
solutamente necesarios, ipor qué hemos de eximir de ea- 
ta ley imperiosa de la necesidad á nuestros empleados? 
iPor qué no los hemos de precisar á vivir en la fruga- 
lidad en que á todos ha constituido? Yo bien sé que sO 
dirá que la Nacion tiene dentro de sí misma bastantes 
recursos, si sabemos y queremos aprovecharnos de ellos; 
pero tambien sé que hay una Deuda enorme que satia- 
facer si se ha de restablecer y consolidar el crédito na- 
cional, que es el alma de los Estados. Séque estos recUr- 
SOS ni aon,del momento, ni tan f&ciles y expeditos que 
no ofrezcan muchas dificultades que exigen tiempo Pa- 
ra superarlas, y la satisfaccion y pago de los sueldos no 
debe admitir dilaciones. No se me oculta que un ea- 
préstito podria ponernos en estado de atender 6 todo; 
pero los emprést&os . , . ilOs empréstitos! y podisn ser 
Como MS que 632 t+u desconcierbo contrajeron 10s Snti- 
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guos Gobiernos. Abrir un empréstito seria acaso añadir 
una página más á la lamentable historia de nuestra mi- 
seria, fruto de 10s errores 6 imprevision de los que nes 
han precedido. &iUy extraordinarias y urgentes deben 
ser las circunstancias en que pueda ser justo y conve- 
niente consumir anticipadamente en un dia lo que se 
debe percibir en muchos anos. Es muy raro el caso eu 
que podamos con justicia dejar ít las generaciones ve- 
nideras el funesto legado de satisfacer obligaciones que 
fueron de nuestros tiempos y que nosotros debimos 
cumplir. Dejo a la consideracion de las Córtcs todas las 
reflexiones que se pueden hacer, por apuntar brevemen- 
te ot.ras razones que exigen la reduccion de estos y 
otros sueldos. 

La guerra de la Independencia, las vicisitudes que á 
ella se han seguido, la prodigalidad del r>gimen arbi- 
trario, sus antipolíticas y mal calculadas expediciones 
de Ultramar, la funesta disidencia de la Espniía ameri- 
cana, el estado decadente de nuestra industria y comer- 
cio, la estancacion de frutos de nuestra agricultura, y 
otras mil causas han producido tal escasez de numcra- 
rio, que puede muy bien asegurarse que no existe en 
circulacion ni aun la mitad acaso de su cantidad. Si es 
cierto, pues, que las cosas valen en proporcion de su 
abundancia ó escasez, el dinero ó moneda, considerada 
como género comerciable y sujeto por consiguiente 6 
esta ley, valdrá hoy n& de un doble de lo que valia an- 
teriormente. Este mismo valor aumentado Ie tendrá aun- 
que se le considere bajo la relacion de signo, represcn- 
tante 6 regulador de las verdaderas riquezas, que con- 
sisten en la masa circulante de subsistencias. Mayor 
cantidad de estas se adquirirá, y con efecto se adquiere 
en el dia con menos dinero. Tan conveniente como seria 
en una dtedra de economía política dar más extension 
& estas teorías, así es inoportuno hacerlo en las Córtes, 
bastando la insinuacion de estos principios para sacar el 
resultado que yo he querido presentar al Congreso, á sa- 
ber: que el sueldo de 50.000 rs. equivale, ó acaso supera 
al de 100.000 en otras épocas. A la discrecion y pru- 
dencia de las Córtes queda el hacer la aplicacion de es- 
tas observaciones, 

Concluyo, pues, recordando á las Córtrs las justas 
invectivas con que muchos de sus dignísimos indivíduos 
han combatido la funesta y pestífera empleomanía. iCómo 
hemos de extirpar esta Aebre endémica de empleos que 
ha epidemiado la mayor parte de la Nacion, mientras la 
demos pábulo ofreciéndolos B la ambicion con tantos 
alicientes y ventajas? iQuién será el necio que pudiendo 
tener un empleo en que regularmente se vive con des- 
canso, comodidad y consideracion, quiera consagrarse á 
las rudas y penosas fatigas de la agricultura, al ímprobo 
y asíduo trabajo de un obrador, un taller 6 una fabrica, 
y á los riesgos y peligros de las especulaciones mercan- 
tiles? Entre tanto que los empleos ofrezcan tantas Venta- 
jas, los hombres los codiciarán; y para solicitarlos y ase- 
diar á los dispensadores de ellos, abandonaran las OCU- 
paciones útiles y se amontonar&1 en la capital, donde no 
w difícil extraviarse y pervertirse. Desengañemonos; no 
tendremos labradores, artesanos ni comerciantes, mien- 
tras no hagamos de manera que los hombres prefieran 
@hs ocupaciones al maldito furor de los empleos. &Y 
será medio eficaz de conseguirlo ofrecer el cebo de 40 6 
50.000 ra. por sueldo de un empleo? @era este el modo de 
establecer la deseada preferencia? A la verdad que no: y 
persuadido á que el mas eficaz es el reducir al mínimo 
posible, así el número de empleados como sus sueldos, es 
mi diat&nen que las Córtes no deben sancionar con su 

aprobacion ni la planta de la Secretaría de la Goberna- 
cion de la Península, ni el dictamen de la cemisien. 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA 
PENfNSULA: El Sr. Diputado precisamente ha cen- 
surado cl proyecto por donde yo le creia menos ceusu- 
rable ; y al paso que no puedo dejar de estarle agrade- 
cido por cl elogio que por otra part.e ha hecho de 81, me 
vco precisado á decir que no creí mereciese ni este elo- 
gio ni aquella censura. Esta produccion, aunque no del 
todo min , gran parte he tenido en ella como agente del 
Gobierno y por haberla propuesto al Rey. Conocí des- 
de luego 10s obstáculos que pudiera encontrar en el dia 
un proyecto de esta natura!eza, y me detuve mucho tiem- 
po en presentarle ; pero la necesidad me ha obligado a 
hacerlo, sin embargo de que los principios de economía 
que se han expuesto CC cs: Congreso hayan sido siempre 
el norte de mi conducta. Se ha dicho que la planta de 
la Secretaría debia rectificarse disminuyendo su costo; 
me sera facil manifestar la imposibilidad de hacerlo. Co- 
menzaré por el número de oficiales, todos muy neccsa- 
rios, si se considera el aumento considerable de ncgo- 
cias con que se ha recargado la Secretaría de mi cargo. 
La lectura del oficio con que remití su planta, bastará 
para convencerá cualquiera de que el número de emplea- 
dos en ella no solo no es exorbitante, sino que apenas 
es suficiente. El Sr. Diputado echú de ver que en la Se- 
cretaría que está á mi cargo ha habido dos aumentos, es 
decir, la primera planta y el segundo aumer1t.o. Pero es 
necesario considerar que en la primera planta no habia 
aquella organizacion interior adaptada á un gobierno re- 
presentativo, razon por la cual el Sr. Diputado Alvarez 
Guerra, que entonces desempehaba el cargo de Secretario 
de la Gobernacion, tenia un gran número de personas 
que, sin ser oficiales de la Secretaría, contribuian al des- 
empeño de muchísimos expedientes, lo que demuestra la 
necesidad del aumento que ahora se pide. Además, la 
Península entonces estaba reducida h estrechos límites; 
aun no se habian clasificado 10s asuntos, ni tenian la 
marcha que las circunstancias aCtUaleS exigen. Conven- 
cido de que la ordenada division del trabajo facilita en 
esta materia, como en todas, el mejor desempeño de los 
negocios, adopté el método de secciones, desconocido en 
Espana, pero reconocido por extremadamente útil en otros 
países. Arreglada de esta manera la Secretaría, solo restaba 
determinar los sueldos de los dependientes; y no excedien- 
do la suma de á la que ascenderia con cualquiera otra 
organizacion, considero que las Córtes no podrán des- 
aprobarla. Si siendo necesarios 21 oficiales, y los suel- 
dos de estos segun la organizacion antigua sumaban lo 
mismo que los sueldos de 10s 22 segun la nueva or- 
ganizacion, poco debe importar á la Nacion que esta 
suma se reparta de una manera 6 de otra, y mucho me- 
nos si de este repartimiento resultan mayores ventajas 
para el servicio público. 

Todavía parecerá más moderado el gasto de esta Se- 
cretaría si se considera lo que importaban 10s muchos 
establecimientos y oficinas cuyos negocios se han agre- 1- x7--. I gado á la Gobernacion. Yo bien se que IB i\acion no esta 
en circunstancias de ser recargada ; pero en la altcrna- 
tiva de recargarla 6 servirla mal, iqué es lo que hay que 
adoptar? Además, si una gran parte de los que se em- 
pleen disfrutan sueldos, el que ahora se les señale debe- 
rá deducirse de la suma de aumento, de lo que resulta- 
ra que el recargo será mucho menor de lo que desde lue- 
go parece: y últimamente, fuere cual fuere, si se con- 
templase necesario para el servicio público, bdeberia pre- 
ferirse una mezquina economía al acertado despacho de 
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Ios negocios y al buen órden en la direccion del Esta- ’ I se dice que es preciso el aumento desde siete que hoy 
do? Si los principios del Sr, Diputado se hubiesen de ; trabajan hasta 2 1, si se añade que estos sean los que han 
adoptar con todo rigor, se sacaria en consecuencia que quedado cesantes de los estinguidos Consejos y demás 
jamás se eskbleceria un plan de mejora que ocasionase establecimientos, estoy de acuerdo y no tengo que de- 
algunos gastos. Por lo que toca á los sueldos en particu- cir. En la segunda parte, relativa á los sueldos, diga el 
lar, seria ofender al Congreso si entrase en ciertos por- Sr. Ministro lo que quiera, observaré que es fuerte ri- 
menores que desde luego se presentan al entendimiento gor que los anteriores Ministros del reinado de Cbr- 
menos perspicaz, y que no merecen ocupar la atencion los IV tenian 500.000 rs. y ahora 120.000. Un conse- 
de unas Córtes que representan la Kacion más franca jero de Estado, un capitan general y los primeros em- 
del mundo. ¿Ko exige, por ventura, el decoro del GO- pleos de la Kacion, 120 .OOO, y ahora se contentan con 
bierno y dc la Nacion misma que hombres ocupados en 40 .OOO. ¿Y solo los oficiales de la Secretaría han de que- 
las primeras oficinas del Estado tengan una decente dar con lo que tenian, y aun con aumento? El último 
subsistencia y puedati soportar ciertos gastos á que los sueldo que se señala es 25.000 rs., que será regular- 
obliga su misma situacion en la capital del Reino, don- mento para un mozo que empieza su carrera; y ;cuánto 
de deben alternar no pocas veces con personas de la , sueldo tiene un mariscal de campo que representa cua- 
primera distincion? El que tiene que chocar contínua- renta años de servicios y que est& cubierto de heridas? LO 
mente con las miserias, ipodr& jamás conservar aquel mismo. ün jefe de escuadra, un regente que preside una 
carácter de independencia que debe distinguir al hom- Audiencia , bqué t,enian hasta que las Córtes hace POCOS 
bre en quien pone el Gobierno en gran parte su confian- , dias aumentaron su sueldo? Lo mismo. Y sea cual fue- 
za? KO quiero hablar de la integridad; pero ihabrá quien : re el trabajo de un oficial de estas Secretarías, al cabo 
dude que la necesidad á veces puede cemprometerla? ~ sabe que duerme todas las noches en su lecho sin peli- 
Scrìor, oblíguesele al empleado á que cumpla con su de- gro alguno y trabajando con descanso. Y así, no se 
bcr, pero dútesele de modo que no tenga que buscar por ’ pueden comparar con los que han concluido SU larga 
otra parte un medio para sat,isfacer sus necesidades. / y penosa carrera. Se dirá que necesitan Para ciertos 

I 

/ 

Siempre convendré que se ahorre todo lo posible, pero 
jamás convendré que sea á costa del servicio público: 
dígalo porque en la Secretaría de mi cargo es imposible 
dar ub paso sin aumentar el número de manos. La su- 
ma de los negocios es inmensa; su despacho perentorio, 
y necesario el acierto en el desempeño. ¿Y cómo se con- 
sigue esto? Con manos auxiliares, hombres instruidos y 
una decorosa subsistencia para ellos. 

El Sr. VARGAS PONCE: Voy á dar una prueba de 
cuán difícil es arrancar la clara de las manos de Hércu- 
les. Pero llenando mi deber, habré de expresar lo que 
encuentro cn cl informe del Sr. Ministro de la Goberna- 
cion. Este informe está dividido en dos partes. La una 
trata de las personas. La otra de los sueldos. En la pri- 
mera encuentro que no se ha dicho lo bastante, á lo me- 
nos para mí. Y en la segunda, que se ha dicho demasia- 
do. Xo lo bastante en la primera, porque no solo por 
mi tal cual conocimiento en los negocios, sino por la 
mera palabra del Sr. Ministro, me basta para quedar de 
acuerdo, como quiera que me son conocidos su celo, pro- 
bidad y patriotismo en grado heróico, para convencerme 
do que si pide 2 1 oficiales se le deben de ciar, y 1 OO si 
pidiera 100. Pero me parece que no ha dicho lo bast,an- 
te. Si hay nglomeracion de negocios, estaban antes 
en otros y no SC despachaban por sí mismos; con que si 
en la Secretaría de Estado, por ejemplo, han quedado 
dos 6 tres oficiales vacantes, habiéndose sacado de ella 
los nrgociados de correos, caminos y canales, y aca&- 
mias y otros, ipor qu& no pasan estos indivíduos con sus 
negocios B la Secretaría de la Gobernacion, que para los 
gastos del Estado seril 10 mismo? Y si esto ofreciere di- 
flcultad, que no 10 creo, con consultarlo & las Cúrtes 
vcndrian á tierra ciert.os castillos en el aire, que, no te- 
niendo cimknto alguno, no pueden subsistir. Del di- 
funto Consejo de Castilla han pasado tambien muchos 
negocios 6. In Sccrctaría de la Gobcrnacion, donde exjs- 
ten, y cuando existian en el Consejo los manrjarian 
otras mauos: pasando, pues, éstas Ií la Gobernacion, se 
ahorraban las nuevas, y se consrguian tres cosas: pri- 
mera, la práctica y manejo que tcndrian estos sugetos; 
segunda, que no ganaban sueldo sin trabajar; y tercera, 
que se economizaba este aumento de empleados. Por 
consiguiente, en la primera parte de personas, en que 

gaktos, como el del uniforme; pues, Sefior, que no 10 
lleven, y de esta manera el primer año, entre el unifor- 
me grande, chico y chiquito, se ahorrarán de 10 á 
12.000 rs. 

Hay otras mil medidas de economía que debe adop- 
tar una Kacion como la nuestra, pobre, pobrísima, cuy0 
ejército no estã pagado, y cuyos marinos estfin desnu- 
dos y muertos de hambre, de lo que ha habido ya más 
de un ejemplar. En este estado, no se puede dotar coa 
tanta profusion á estos oficiales. Así, mi dictámen es 
que la propuesta del Sr. Secretario quede sobre la me%J 
hasta que vengan todas las demás plantas de SeCretariav 
Y nombrada una comision especial en que haya magis- 
trados y oficiales de todas armas, y sugetos conocedores 
en la administracion, vean la que debe darse á las Secre- 
tarías en general, y entre tanto se faculte al Sr. Secre- 
tario de la Gobernacion, fiándose en sus luces y extraer- 
nario patriotismo, para que elija de los cesantes el nú- 
mero que quiera de ayudadores para sus trabajos hasta 
que salga la planta general de Secretarias. Y si esti no 
se admite, pido la continuacion de la palabra para decir 
el orígen de estas Secretaríns y oficiales, y cómo ha* 
ido creciendo en abusos hasta los que hoy vemos, Y la 
absoluta necesidad que hay de que así como se han ree 
formado el ejército, Ia magistratura y todos los estados 
de la Nacion. tambien se reforme el de las SeCretaríaa 
del Despacho. 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA 
PENf NSULA: Siento tener aue Oponerme al dictámea b@ 
mi ilustre amigo el Sr. Vargas; p^ero no puedo menos de 
manifestar que todas las razones que ha alegado, aun’ 
que adornadas con aquella facilidad y elocuencia que 
caracterizan á su autor, no han destruido en nada miS 
argumentos. Y así, dejando á un lado los motivos que 
Puede tener el Gobierno para no adoptar ciertos medios 
de una economía perjudicial al bien de la Nacion Y a1 
desempeño de los negocios de que está encargado! me 
limitaré á hablar, aunque ligeramente, de los princlPlos 
que han de dirigirle en la eleccion de las personas. IX1 
que indica el Sr. Vargas podrá ser uno; pero no siempre 
Será el único. Trathndose de un empleado de quien ‘fo 
hubiese medio de conocer sus calidades, me guardarla 
muy bien de aconmjar 81 Rey en PU favor por la aola 
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circunstancia de haber sido empleado. No es mi ánim 
hacer la censura de los Gobiernos pasados; pero sí dit 
que lo que acaso podia convenir á aquellos, no será cou 
veniente para el actual. En muchos empleados de lc 
Gobiernos que nos han precedido, hay sin duda capaci 
dad y aptitud, y á estos se les ha tenido en considera 
cion; mas pretender que este haya de ser el único ele 
mento que determine la opinion del Gobierno, es B IL 
entender una idea equivocada. Bien sé el peso enorm 
que grava sobre la Nacion por la necesidad en que s 
halla de sostener á muchos sugetos que no están en ac 
tual servicio; pero ¿ha de ser esto un motivo para obli 
gar al Gobierno á que se sirva de determinadas perso 
nas? $on qué equidad entonces, con qué justicia podr 
exigirse la responsabilidad á los Ministros? Ktlda hay má 
doloroso para mí que el tener que chocar contínuamcnt 
con el amor propio de los pretendientes. A veces me ve 
en la triste precision de ser sordo á sus reclamaciones 
y tal vez á su virtud misma y á otras circunstancias re 
comendables. Me compadezco siempre de su situacion 
pero no está en mi mano el destruir las circunstancias 
y mientras tenga la honra de ocupar el cargo que ocu 
po, pesaré imparcialmente en una justa balanza la capaci 
dad y el merito dc IOS que pretendan, sin que jamás se, 
el único móvil de mi eleccion el elemento que indica e 
Sr. Vargas. hdemds, el mérito es relativo: un indivídu’ 
tendrá luces y aptitud para un destino y no las tendr 
para otro. Acaso yo me equivocaré; pero al cabo n 
puedo prescindir de que soy responsable. No faltará quien 
diga que esta es doctrina de arbitrariedad; sin embargo 
yo estoy muy lejos de creerlo, porque si el Gobierno h; 
de responder de las personas de que se sirve, iserá juste 
que se le pongan trabas en la eleccion? ;Sera arbitrariedac 
el elegir aquellas en quienes tenga más confianza, aun- 
que acaso no tengan más mérito? El Sr. Diputado quf 
acaba de hablar es bastante perspicaz para conocer 1~ 
que pudiera decirse. Veo que es impopular el oponer. 
me á ciertas ideas, pero mi obligacion exige que arrostre 
la impopularidad y cuantos inconvenientes se me pre- 
senten. Si no fueran odiosas las comparaciones, pudiera 
hacer alguna entre ciertos y ciertos servicios, y resul- 
taria que á veces son mayores los que menos 10 parecen, 
y que, en cuanto á empleos, no merece la preferencia el 
que tenga más servicios, de cualquiera clase que sean, 
sino el que tenga más capacidad y aptitud para desem- 
peñarlos. 

El Sr. MEDRANO: Yo no trato de combatir el pro- 
yecto. Estoy enteramente persuadido de que el Ministe- 
rio de que se trata es, por decirlo así, el nérvio de la 
prosperidad nacional, y así creo que teniendo en consi- 
deracion los árduos trabajos á que debe dedicarse la Se- 
cretaría de la Gobernacion de la Península, acaso no de- 
bemos reparar en el corto aumento de oficiales de la 
nueva planta. Solo sí haré una reflexion: no sé si proce- 
deré equivocado. Me parece que he entendido que en 
cuanto á su organizacion personal se compondrá la Se- 
cretaría de jefes de seccion, oficiales y un mayor. Ko s6 
ai en esto cabrá alguna economía: tal vez no estoy bien 
enterado de la marcha que han de seguir los negocios; 
pero si, segun et plan anterior, cada Ministerio constaba 
de su jefe y un oficial mayor primero y segundo, pare- 
ce que admitida la nueva planta, por la que se concede 
más sueldo, y en mi concepto con mucha justicia, se 
pudiera ahorrar la plaza de oficial mayor, supliendo 
su encargo 10s jefes de seccion que deben entenderse en 
su negociado con sus respectivos oficiales. Yo no con+ 
bo á qué pueda conducir el encargo de Oficial mayor. 
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SuPongo que el Secretario del Despacho habrá tenido 
razones muy sólidas que yo no alcanzo, y así descaria 
oirlas del mismo Sr. Secretario. 

Bi Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA 
FEXVÍNSULA: ES positivo que el jefe clc seccion en cl 
ramo 6 ramos que se le coufian es el mayor de clla; 
pero para dar unidad á los negocios, y que todos sc re- 
unan en un punto céntrico, debe hnber uno que sea 
jefe, digkmoslo así, dc estos jefes subalkrnos. Podria 
serlo el Secretario del Despacho; pero el Sr. Diputado 
que acaba de hablar conoccrà mejor que yo que esto 
es imposible, atendida la suma dc negocios en que tie- 
ne que entender, y la necesidad de que haya una pcr- 
sona que se los presente, á lo menos cn gran parte, bajo 
un punto de vista. Cualquiera persona que tenga una 
pequetiísima idea del cúmulo de asuntos que van al Mi- 
nisterio, conocer& que no es posible que lo haga todo 
el Secretario del Despacho. En los gobiernos rcpresen- 
tativos, en que la presencia de los Ministros á la Asam- 
blea ó Cuerpos legislativos es necesaria, hace indispen- 
sable que en su ausencia haya una persona que hasta 
cierto punto haga sus veces. No disminuye por esto su 
responsabilidad; pero el oficial mayor conserva la tli- 
reccion de los negocios; facilita SU cxped‘cion, y hace 
las diversas consideraciones que todos los que tienen 
practica en estos ramos conocen necesarias. Ese mismo 
mayor abre toda la correspondencia, distribuye á los 
jefes de seccion sus correspondientes asuntos; es el que 
acuerda con el Secret.ario del Despacho, y hace veces 
de éste en varios casos. Algunas veces el Sccrctürio del 
Despacho se halla ausente 6 indispuesto por algunos 
dias, y en este caso es indispensable que haya un su- 
geta que lleve la marcha de la Secretaría. En los pnísrs 
en que existe un gobierno representativo, CS menester 
que se adopte un medio equivalente á otro C~UC no he 
propuesto por razones que no es del caso ahora decir. 
He procurado hasta en los nombres conservar cn hxlo 10 
posible la analogía de la antigua planta con la preSCllt.C, 

Y lo compatible con la economía. En los países , repito, 
:n que se ha adoptado el gobierno representativo, hay 
m Subsecretario 6 dos, segun la clase y extension de 
os negocios, para hacer todo lo que haria el Ministro. 
Las razones para el establecimiento de semejantes jefes 
;on poderosísimas, y son las mismas que me han Con- 
lucido para crear el oficial mayor que se expresa en la 
jlanta. A éste se le señalan los 52.000 rs. que han dis- 
rutado siempre los oficiales mayores de las Secretsrías 
le1 Despacho; pero ese sueldo está subordinado á 1~ Icy 
[el máximum; es decir, que no percibe más que 40.000. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: En mi entender, 
lebe haber rebaja, tanto en el número dc oficiales, COUIO 
!n la asignncion de sus sueldos. Los trabajos de la Go- 
lernacion de la Península están bien detallados 011 el 
eglamento, y en verdad que á mi parecer ~011 dobles o 
n cuádruplo de los de los demás Ministerios. Pero ej- 
os mismos trabajos tienen cierto orden que los dismiun- 
ie hasta el infinito, porque si nos fijamos en el ramo de 
:orreos, que es tan vasto, veremos que ya tiene su Di- 
neccion. Pasemos a los que vienen de varios cstableci- 
nientos de las provincias, como p6SibS, propios, etc. 
<stos tambien vienen ya instruidos y ordenados por SUS 
efes políticos y Diputaciones provinciales. Igualmente 
vienen otros expedientes de varias corporaciones, y t& 
os llegan corrientes y de un modo que ahorra mucho 
rabajo. Diga lo que quiera la Secretaría, cst.e dismiuu- 
.e mucho, y deja menos que hacer que en la antigua 
Ianta. La calidad y la duracion del trabajo aumentan6 
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disminuyen en estremo el número de empleados. La ca- 
lidad, porque mientras uu sábio despacha ocho exPe- 
dientes, un ignorante no puede despachar cuatro; F h; 
aquí una diferencia que puede aumentar 6 disminuir la 
mitad del número de oficiales. La duracion 6 el tiempo 
del trabajo puede tnmbien producir los mismos efectos; 
porque si un hombre trabaja ocho horas al din, adelan- 
tar& otro tanto que el que sol0 emplea cuatro. ¿T qué es 
lo que nos dice el Ministerio acerca ni de la calidad de 
10s oficiales, ni de las horas en que han de trabajar PR?- 
cisamente? Creo que son las mismas que las que emplea- 
ban en la antigua planta; y he oido decir 6 muchos que 
los empleados de las Secretarías trabajan solo la mitad de 
las horas seiíaladas. Van $í las diez 6 á las once, y en- 
tre dos y tres de la tarde se marchan: á la noche á las 
nueve, y á las diez 6 diez y media salen. Si empezasen 
á las ocho de la mañana hasta las dos de la tarde, y á 
la noche desde las ocho hasta las diez ú once, solo con 
ese aumento de horas conseguiríamos que con un tercio 
menos de oficiales se desempeñase á toda satisfaccion 
esta Secretaría. ¿Podrjn quejarse algunos de que es un 
trabajo superior á las fuerzas y á la finura de un hom- 
bre literato y dedicado siempre al estudio? KO, Señor; el 
trabajo de estos oficiales (casi es vergonzoso decirlo) es 
de meros escribientes; de manera que con saber escri- 
bir y formar un extracto, ya saben lo que necesitan. 
Los más de estos negocios están ya determinados por re- 
glamentos claros y cortos. Con que arreglándose á ellos, 
y pasando el extracto al oficial mayor, ya han conclui- 
do. Para eso , iqué fuerzas se necesitan? Ey preciso que 
sean viejos 6 enfermos para no poder emplear ocho 6 
nueve horas en este trabajo. Y si esto no es así, icómo 
el Sr. Alvarez Guerra despachó este Ministerio tan cum- 
plidamente, como es notorio, con tan pequeño número 
de oficiales; ni cómo, lo que es más, el Sr. Porcel, actual 
Secretario de Ultramar, estos primeros meses en que el 
cúmulo, la dificultad y la urgencia de los negocios ha 
sido lo que debia ser en los principios, la más extraor- 
dinaria, lo ha despachado todo sin atraso alguno, oon 
solo Cuatro oficiales y seis escribientes, segun tengo en- 
tendido? Lo cual, siendo así , ic6mo hemos de aumentar 
este número hasta el de 22 oficiales que se nos pro- 
pone? 

iY en cuanto á los sueldos? iOjalá que oficiales de 
ejército de grande consideracion tuviesen el sueldo que 
se señala á los escribientes de estos oficiales! El sueldo 
debe fundarse en las relaciones deducidas de los gastos 
Y sacrificios anticipados, del trabajo actual, de su difi- 
cultad é importancia, y de aquella cantidad que asegu- 
re la decencia y la integridad que exige el buen des- 
empefio de cada destino en la escala del órden social. 
Ahora bien* . 
ciales? 

iqué estudios han de haber tenido estos ofi- 
iQué capitales han de haber expendido en las 

Universidades literarias? iQué exámenes, qué grados, 
qué calentones de cabeza han de haber padecido para 
ser elevados á plazas de tan altos sueldos? De cualquie- 
ra que ha pasado por la calle, jno se ha echado y pue- 
de echarse mano? No digo que así lo ejecute el actual 
Ministro, Porque, atendidas sus grandes virtudes es im- 
posible; Pero en otros tiempos así ha sucedido, y me- 
nores inconvenientes hay de que ahora suceda, porque 
antes participaban del poder legislativo, y ahora solo del 
ejecutivo. Y siendo esto así, ;no se podrá plantar en la 
Secretaría & un cualquiera, y decirle: forma un extrac- 
to? PWs si no se ~w3?sitan grandes conocimientos, si su 
trabajo ei corto Y material, si el peligro de que abusen 
de la confianza, aunque grande en todas las ruedas y 

ruedecillas de la complicada mkquina del Gobierno, uo 
SC rifa con exorbitantes dotncioncs, sino con escIare- 
vidas virtudes . ¿.quk razon adecuada podr& darse para 
Señalar al menor de estos OfiCiales el mismo sueldoefec- 
tivo que al magistrado, que es el mayor empleo del p- 
der judicial, y de cuyo udo 6 abuso estAu pendientes loS 
bienea. las vidas y las honras de los espafioles? Esta es 
una asombrosa diftwncia; y ella jno es ya efc&~ de ohas 
diferencias? El oficial dc esta Secretaría iqu& estudios ha 
tenido que hacer? i&Ué exíimcnes ha tenido que sufrir? 
¿Qu~ grados ha tenido que tomar, ni quí! patrimonio que 
consumir, ni qué robusta salud que perder? 

No hay, pues, proporcion alguna entre los unos y 
10s otros, ni mucho menos entre los de las demás clases, 
como los militares. Lo que hay en la exorbitancia de 
tales sueldos es una acusacion de todos los empleados. 
Es la última oFensa que podia hacerse á todos los dem& 
destinos. 

Así que me parece que debe suspenderse la aproba- 
cion de la planta de esta Secretaría hasta que vengan las 
plantas de todas las dem5s de su clase, y con conocimien- 
to de los negocios pendientes, oficiales y sueldos de cada 
una puedan darse las reglas generales y las particulares 
que sirvan de base á la aprobacion de todas, y entre tanto, 
no hacerse novedad ni cn el número actual de plazas ni 
en la cantidad de sus sueldos. Los sueldos han de pro- 
porcionarse á la cantidad y calidad del trabajo, y no 
igualarse los de tercero 6 cuarto 6rden con los primeros 
empleos públicos. Los decretos de las Córtes mandan á 
todos los españoles que en obsequio de la apurada Si- 
fuacion de la Pktria seamos frugales, y por eso reduce 
los sueldos más altos á 40.000 rs. Y los oficiales de es- 
ta Secretaría iquerrán importar tanto como los genera- 
les y los primeros magistrados? Si empezasen con el 
sueldo de 14.000 rs. y concluyesen con el de 25.000, 
bien podrian darse por muy servidos. 

El Sr. Secretario de la GK)B~~ACION DE LA 
PENfNSULA: Las Córtes conocerhn que la cuf?stiOn se 
conserva en su estado primitivo respecto Q que otra CO- 
sa no se ha hecho, sino reproducir los argumentos au- 
teriores. Me parece que no son exactos los hechos que 
ha sentado el señor preopinante, B quien estoy agrade- 
cido por los elogios que se ha servido dispensarme, Y 
solo siento no se haya acordado que yo eskba Presen- 
te. Desde que tene el honor de estar al frente de la 
S ecrekría de la Gobernacion, sus oficiales han sido muY 
asíduos en el cumplimient,o de su obligacion, Y b. la 
verdad no son acreedores & la especie de acriminslon 
que se les ha hecho, ni tampoco me parece JuSb que se 
ofenda así la opinion de personas que, ade& de ser es- 
pañoles, contribuyen tan directamente B la prosperidad 
pública. Si no se tratase de una justa vindicacion, cree- 
ria inoportuno ocupar al Congreso con materias de tan 
poea entidad; pero no puedo menos de decir que 4 loS 
oficiales de mi Secretaría les ha sucedido, y les sucede 
algunas veces, retimrse 6 sus casas B las dos y á las ‘res 
de la madrugada, despnes de haber estado trabajando 
desde las ocho de la noche, no en frivolidades, Como ha 
dicho el Sr. Diputado, sino en negocios del mayor inte- 
rés. Por la mañana acuden á una hora regular, porque’ 
en fin, como no profesan la vida ascética y sou bwbres’ 
no est&n dispensados de ciertas conveniencias Y desy 
ahogw indispensables en personas con intereses Y ya”’ 
lias; y no es justo apelar & IOS desórdenes de la ‘poca 
pasada para censurar lo que sucede en el dia. Por l’.q? 
t.eca B la importancia de los negocios, eea d arbltrlo 

de cta urro el medirla á BU voluntad; pero en todo cas0 



yUo todos henlOS SidO testigos en epocas anteriores? iEs i 
Secretaría con los de los escribientes de otrrl cualquiera 
oficina. Las principales razones que ha dado para que se 

por ventura preciso estar graduado de bachiller, haber 1 bajen los sueldos asignados en la planta de dicha Secre- 
formado un curso completo de teología, 6 estar exami- ! 
nado de Inkdico, para poder pasar por hombre instruido? I 

taría, consisten en que un escribiente de cualquier ofi- 
cina suele trabajar más tiempo que un oficial de Secre- 

~Qu”? LOS sUgetos que x han dedicado 6 la ciencia del I tarja, y en que i?ste no necesita más conocimientos que 
Estado, a las ciencias exactas, á la ccononiía política, á aquel. 
la geografía, á la historia, y so han formado con el estu- A lo primero contesto al Sr. Diputado preguntándo- 
dio de wtos ramos un conjunto de conocimientos que lc: i,cuBntos jueces de primera instancia trabajan m2is 
los distinguen de los dcmk , ideberán considerarse como / que los magistrados superiores, y con todo tienen una 
hombres inútiles porque no se han dedicado exclusiva- I dotacion muy inferior? Yo he conocido y conozco actual- 
mente á una sola facultad, y no han abrazado solo la / m-nte algunos de los primeros, muy beneméritos y dig- 
jurisprudencia 6 la teología? Por lo mismo repito que cs 1 nos de estar bien dotados, pero que carecen de lo necc- 
inexacto suponer que no hay asiduidad en las ocupacio- sario para subsistir, mientras otros que trabajan menos 
ncs de los oficiales de la Secrctar;a, y aun mris inexac- gozan un sueldo muy considerable. De aquí deduzco 
to creer que los que hayan de ocupar estos destinos no , que el t,rabajo material de los funcionarios públicos ni 
necesiten clase alguna de instruccion. Ko confundamos, se ha tomado nunca ni debe tamarse ahora por base 
vuelvo á decir, los abusos de la época pasada con la RC- para su dot.acion, sino la mayor 6 menor considcracion 
tual; porque aun en este caso pudieran hacerse compa- que deben tener, así por la delicadeza y gravedad de 
raciones que destruirian por sí solas todos los argumen- los negocios que manejan, como por la confianza que 
tos que ha hecho el Sr. Diputado. Las togas y los dcs- 1 deposita en ellos el Gobierno. 
tinos de la alta magistratura ise diclron siempre 5 los 1 En cuanto á lo segundo, mc pnrccc hasta ridículo 
que ttwian el estudio y la instruccion neccsnrias? ¿Y se confundir los conocimientos que necesita un mero escri- 
dirs por eso que estos cargos no requcrian capacidad y biente con los que son indispensables en un oficial tlc 
conocimientos? Secretaría, y de la Secretaría de la Gobernacion. 

La época que se ha citado hablando do la primera Por lo que toca al número dc oficiaIes que el jefe de 
planta de la Secretaría, es para mí muy respetable; pero / esta Secretaría considera necesarios para su despacho, 
el Sr. Diputado que se hallaba entonces al frente de i conceptúo justísimas las reflexiones que ha hecho cl 
ella podrá responder mejor que yo á los argumentos 1 mismo Sr. Secretario, así sobre los muchos y diversos 
que se han reproducido sobre este punto, pues yo no po- I ramos que se despachan por su Secretaría, como sobre las 
dria sino repetir lo que he dicho, contrayéndome á la muchas razones que hay para que se aumenten. 
situacion en que se hallaba entonces la Península, y á Este aumento cs un efecto del gobierno reprcsenta- 
las manos auxiliares de que se valia interinamente el 1 tivo que ha adoptado In Sacion, bajo el cual deben fo- 
Sr. Alvarez Guerra, el cual, si hubiese continuado en el / mentarse muchos ramos PCrtelleCientCS a esta Secretaría, 
Ministerio, hubiera sin dudatenido que dar este paso. / y que si bien ha disminuido el núrncro de los empleados 

,!n rentas y en algunas oficinas, debe aumentarlo en 1:~ Se apela de nuevo al estado de penuria en que se 
encuentra la Kacion. Yo le conozco y le confieso; pero 
conozco igualmente que esta se aumentaria con el des- 
orden que causaria el abandono de los ncgocios, 6 cl 
Confiarlos á personas que por falta de una dcwnte sub- 
sistencia estuviesen continuamente expuestas á. compro- 
meterlos. Se trata de unos destinos de grandes relacio- 
nes en la corte; de cierto lujo necesario en las personas 
que han de ocuparlos, y en quienes el Sr. Diputado mis- 
mo reprobaria cierto abandono, único que desautoriza- 
ria la dignidad y el decoro del Gobierno y de la Ka- 
cion. El raciocinio del mismo Sr. Diputado comparando 
a los magistrados con los oficiales de la Secretaría, prue- 
ba demasiado, y por lo tanto nada prueba. En cuanto á 
retardar la aprobacion de In planta que he prescntndo 
hasta que se vean las de las demás Secretarías, debo 
contestar que no es resolucion á mi parecer acertada. 
El aumento es 6 no necesario; si no lo es, tampoco lo 
será entonces; y si lo es, resultará de semejante retardo 
UU entorpecimiento perjudicial en los negocios. Así con- 
sidero que el Congreso está en el caso de aprobar desde 
luego la propuesta del Gobierno, & fin de no contribuir 
invglwfariatienta & estancar muchoa aeuntos que neoe- 

secretarías del Despacho. 
Estamos viendo cada dia que con una ligera indica- 

cion dc un Diputado, y acaso del mismo sofior que me 
ha precedido, SC piden al Gobierno, ya antecedentes, ya 
informes, ya listas, como la pedida el dia pasado de todos 
los privilegios concedidos en un gran número de anos, 
no siendo posible que cl Gobierno pueda dar estas noti- 
cias sin tener los subalternos competentes, mucho más 
si se piden, como suele suceder, con la clausula de con 

zcrgenc&z. En este conflicto de quehaceres, no teniendo 
el Gobierno suficientes brazos, se postergará cl curso de 
muchos negocios importantes para dar cumplimiento á 
los informes y noticias que se pidan por las C6rtes. SO 
han hecho sobre este asunto observaciones tan minucio- 
sas, y aun permítaseme la expresion, tan ridículas y 
mezquinas, que me parecen agenas de la consideracion 
del Congreso. iPor un pequeIlo ahorro nos expondremos 
á que se atrase el despacho de 10s negocios, dando oca- 
sion á las funestas consecuencias que de aquí pueden 
seguirse? 

Soy, pues, de opfnion que en vista de las razone8 que 
ae han aMga&, aun prescftldie~do de la mayor Con8fdw 
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es necesario no confundir la naturaleza do ellos con su 
desempeiio. Tampoco es exacto decir que no se necesi- 

sitan despacharse, y de no dejar pesar sobre eI Secreta- 

ten COnOCimiCntOs para esa clase dc destinos; porque 
rio del Despacho de la Gobernacion y su Secretaría una 

parece que muchos de los argumentos sc han dirigido j 
rcsponwhilidad que no está en su mano evitar, como 

persuadir que SC esctuy-en de las Secretarías del Desl)a- 
tampoco las inculpaciones injustas que pueda atraerles 

cho todos 10s hombres de carrera y de merito. iHay al- 
cl retardo en cl despacho de los negocios. 

guien que ignore la instruccion que SF requiere para I 
El Sr. CEPERO: KO puedo convenir con el Sr. Di- 

tomar conocimiento, dar curso y formar con acierto es- 
putado que usó de la palabra antes que el Sr. Secretario 

pedientes relativos a materias distintas unas de otras, y 
de la Gobernacion de la Península, en la comparacion 

qUC ConviHW COnoCCr para no cometer los absurdos de 
que ha hecho 8. S. de los trabajos de los oficiales de la 

, 
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raciou que mcrcccn habiendo sido prcSdah por u’ 
Secrctnrio &:l DcSpuchO cuyas cukwntos cualkhlm 1 

hau atrnido ju+.meiite cl nprccio Jr collfianm do todo 
10~ LUCIROS PS~GIO!CS, tlh31 las Ccírtcs nprob~r cl Plal 
propuesto coll lOS Oficia!eS Y SUC!dOS qllC SC ICS Seii:llaU 

Y COUC~U~O con pedir que SC prcguutc si cl punto est 

suficientemente discutido. 1) 
D(>clar,zdo nsi cn efecto por la.3 ChteS, SC prOCCdió I 

la votacion, y cl tlict~~men de In comision qucd6 apro, 
bndo. 

Las Córtcs dieron permiso para acercarse al Gobicr 
110 ti IOS SIVS. C:NIO ?rlanucl , La-Santa, F+~lnren y Ez 
I)~~I($:~, que lo solicit:~on para tratar dc> nsuiito:: rclnti 
vos ít sns rcspect.ivas provincias. 

7 
e 

1gua1 permiso se concedió b los Sres. Gutierrez 
Quiroga y O‘Daly para pedir testimonio de la Causa clu 

SC les habin formado cn 8 dc Junio del ario prósimo pa, 
SIldO. 

tl 

e 

Continuando la discusion suspendida ayer sobre t 
rcglamcnto de Milicias Nacionnlcs, SC ley6 la siguient 
utliciou dcl Sr. Victorica al art. 27: 

ctCunudo In Milicia Nacioual haya de hacer Rlgun ser 
vicio cn una plaza fucrtc, 6 cn union con tropa de cjk 
cito Iwrm:nlcutc, se polldrú 5 Ias 6rdcucs dc Ia autorida 
uiilitar. )) 

lkra fuudnrla dijo cl Sr. Vichrica que el admitirlr 
no pcrjudicaù:~ 6 ninguno de los objetos que pudiesl 
tcncr la Milicia Nacional, y por cl contrario era útil, CI 
n~~cl~os casos cn las plazas fwrtes, porque al fin cra un: 
fwrzn armada que dcbia operar á las órclcncs dc quico 
tuvicw cl mundo militar, pncs lo contrario seria mu: 
cmbnrcizoso y coutrn totlo órtlcu dc la disciplina y dc 
buen kito cn 1:~ cmprc~as á que fuese dcstinadn: qué 
IIU hnbia incolivt~ilicntc alguno cn que h la Autoridac 
civil compiticw el mandar que la Milicia tomasc Ias ar. 
lllas, paro cluf2 ycl unida con la tropa permanente, y dc- 
biciido CoOpCrilr (‘11 concurrciicia de &ta, 110 podia pre+ 
ciiidirsc tk que cstuvicsc cl tn;n~lo PIÉ una sola mano: 
qllc Iiabria ciutludcs y puc~blos g ** 0 ~<~ltlcs doudc se arma- 
rian 4 ó 5.000 milicianos, y cw donde In fuerza del cljór- 
cito Iwrm:wntc fwSc wnor, y tanto rn e5it.c caso como 
~IlOtrostic concurrkwiu seria uli tlcaUrd~~~lpcrjutlicialísimo 
(IUC‘ CI jtlfc IwIitico y (ll nliIit;lr obrasen cn ruzon ~11coll- 
tlXth Ú OpIlC’St:l, 6 CU:~ndu ni1’110:: (l~i(’ llubicsc (livcrsi- 

(bd CU Cl lUi1lld0; por CllJ-au razonps lwtliil se dccIar:ise 
(IlW 111 adicion Ilo sO Opouia Ií los objetos que la ColUisioU 

se hubicsc propuesto en su artícuIo. 
FUA admitida ir discusion, y á su consecueiicia es- 

puso CI Sr. Subche- S’zltxc~or que no hallaba inconvcnien- 
te cl1 proporcionar medio de conciliar cl coutcsto del ar- 
tk%Io COL1 Iua dcscoa del Sr. Tictoricn: que eran dos ca- 
sos IW que podinn ocurrir para la concurrencia de la 
MiIici:l Nwiunul con la fucrzn pcrmnntnte , á saber: 
qUt? ttl ttj6rcito permanente piclicw ausilio í\ Ia AliIicia 
Nacional 6 esta n uqucl; y que tIn cl supuesto de que ex- 
hortados resycctivamcnte dtxbian cooperar con la mejor 
armonía, y juntos conservar la mayor unidad y confor- 
midad de sentimientos, si el ejtircito pcdia el auxilio, 
deberia prcat&rsele con oficial 3 jefe de menor gradua- 
oion, en cvo CRW por la misma naturaleza de dicha 

vwlu:~cion mn.ild:~ria cl todo el de 1% fuerza pcrmaucnto; 
Q si , por Cl contrario, @ia cl auxilio la Milicia, sc le 
~MU~U~:XSC CU cl mismo órdt:n COII oficial de mcnorgra- 
do 6 ~0~1 UU ;nrg?nto. Aixatlió CI Sr. Pdicm~, couyiuicll- 
Cl0 COll l:l csplicaciorl drl Sr. SlllChîZ S;Llv~dor, que ~0 

tcnia fuerza cl argumento del Sr. Victorica, y qw tam- 
bien SC equivocaba cn cl temor dc que no se guard:lse 
unidad y buena armonía: que la tropa pcrmnncnte Cr& 
In encargada por la Constitucion en la conscrvacion &I 
órden interior, ó lo que es lo mismo, en la trnnquilidacl 
pública : que el responsable de este mismo órden inte- 
rior era la autoridad política, del propio modo en lo:: 
pueblos que en las plazas fuertes; y que si ésta necesi- 
tabn del auxilio de la fuerza permanente, oficiaria B su 
jcfc‘, y al contrario si bste iicccsitn~e de quelln, verifi- 
chl<los~ sicmlxc rIuc obtendria cl mando quien I~ul~iese 
lxtliilo el auxilio ; y í~ltinxunrnte, que la ímica tludn 
que podria versarse scrin en el caso de guerra rn cIuc 
concurriesen ambas fuerzas, sobre lo cual se hnbin hn- 
blado ayer bastante y no queria molestar la atcncion dc 
las Córtes. 

Declarado el punto suficientemcnt.e discutido, UO 

hubo lugar k votar sobre la adicion del Sr. Victorica. 
Se leyó otra del Sr. Golfln, reducida á que al ar- 

tículo 27 se añadiesen las expresiones cten caso uece- 
sario. 1) 

Dijo el Sr. Gol~Zñ que tenia por motivo suficiente 
para esta adicion el deberse reservar al ejkrcito pcrma- 
nente todo cl mérito que le corrcspondia, :i fiu de que 
apareciese en todos casos que 6t solo cra el encargado 
por la Constitucion en la conservaCioI1 dc la tranquili- 

dad pública, cuando Por el coutrario, permanccicudo eI 
artículo en los tkminos que se hallaba, no se vcia cukI 
era el objeto 6 instituto de 1s fuerza activa: que no qui- 
sicra sc suprimiese en modo alguuo una adiciou We 
conservaba al cjúrcito el honor de hallarse cousaPdo 
cn defensa del Estado, sujeto & penalidades de natura- 
leza muy clivcrw que 13 Milicia Nacional, y siempre 
pronto cn un dia ùc batalla 5 sacrificar su vida cll ob- 
sequio de la PAtria: que rcpctia era necesario couser- 
vurlc este honor, considerando 6 la Milicia como mera 
auxiliadora de la fuerza activa, para cTitar que akan 
unl~volo preguntase cuhl era cl objeto de la permallen- 
;c, cn el supuesto de existir una Jlilicia XacionaI. 

Admitida á discuaion, dijo el Sr. I’illa que no sol’ 
:n dicthmrn de In comision era In fuerza pcrmaucute 
a encargada en Ia ceuservaciou del órden interior, siu 
Iuc así SC dckrminaba por la Constitucion como Prim!- 
‘x dc sus atribuciones, y que en este concepto se IlabIa 
:oxlsidcr:lrlo siempre á la Milicia ?$xcionaI COI110 aurilin- 

lora tic aquella fuerza; pero que de ésta era de doutlc 
e tkbia sacar la tropa de toda clase, como que (‘Il, t4a 

c hallaban incluidos todos los espailoles de 18 n jo 
.ñOs: que no podia caber duda en que el servicio que 
e encargaba á Ia Milicia eu Ia mayor parte se eutendia 
, falta del ejkcito. 

Aprobada la adicion del Sr. Golfin, á solicitud del 
ir. Quiroga se declaró la sesion permanente hasta cou- 
Iuir la discusion del reglamento. 

Se aprobaron tambien los artículos 28 y 29, qfie au- 
<r~ciOU dc !s correspondian al 27 y 23, y por la agW+ 

no (véme Za s&on de ayer) se han alterado como todos 
k3 sucesivos. 

Leida la primera parte del 30, dijo el Sr. %amuTJde 
ue, en el supuesto de haberse diguado las Córtes aPro- 
Pr Su indiacion del dia de ayer sobre que las Ulicias 
aoionales tengan banam 6 atadarte, pareo& muy 
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conforme al 6rden establecido para jurar la tropa que se 
verificase á prcsencin de dicho estandarte; pero fn(b cun- 

presente, la siguiente indicacion del Sr. GolAn : ((que la 
Comision incluya cn cl rcglnmclnto algunas csprcsionos 

testado rwJ~ctivam(‘nte 1~ los Sws. Q~iroyn y X&YZ- , para C~UC SC c~~~~prcndn ~1 rcqcto que SE drbc 01 Con- 
tio, diciendo que como podia succtlcr que para CXI acto gres0 uncíonnl ó ií las Cúrtcs.)) 
del juranwuto aUn 110 tuvksrn cl cstantklrtc, y siendo 
conveniente que UO se dtlmorasc una so!elDllirlad t:ln iU- / 

Lcido cl nrt. 31, tora6 In palabra y dijo 
X1 Sr. Sccrc+trio tic In GOBERNACION DE LA 

dispensable, no dehia exigirse wmejantc r(lrIujxjto; ;~d+ ; PENÍNSULA : Cun 12 1:1~~or tksconfianza J- aun cm 
mas dc que la f6rmula del jurnmcnto ora gencrnl Ijara un vwlndclro s~ntimicnto, rlcbo hawr :d:unas rcflcsioncs 
todos 10s pUeblOS ClC Espaim, y en muchos de rllos no ! cn este particular. Como al fin cstn furrzi dc In Milkia 
seria Iwsible que la Milicia tuviese bantlcrn por cl poc,0 i h’:icional ha dc estar 5 disposicion rlc las :~utorirlarks ri- 
número de in livídnos que In constituycscn. Por último, j viles, no me parecc fuera rìcl caso proponrr ricrtas rlu- 
fu6 aprobada Ta primera parte dc csfc artículo, llabicll- (1:~ ~UC: me han ocurrido con el rnug tktcnirlo cs:imcw 
dose conformado la comision , :i solicitud del Sr. Zapa- del rc$:\mcnto, y por consiglicntc, clc wtc artículo. Li1 
ta, en sustituir á la palabra eclio&o la de c.&o&&I~, , cornision ha dicho sicampre que no rlr~lw nltcwrstr (31 Ca- 

Se ley6 la segunda parte, rcctificnda por 1:~ comision 1 , r,:lctcr civil 6 tic ciudnd:mo cn los wpniiolrs qnc sc ha- 
CII los siguientes términos: <ciJurais ;i Dios emple:lr las ; 11~1~ comprendidos wi la Mjlicin Xlrional ; por cso 110 
armas qw Ia Eitria pone cn ruestr;ls manos en tlisfen~a 
de la rt,ligion catúlicu apostólica rumana, la consclrva- 
cion dcl órdw público, guardar, y si alguna vez os 
compiticre hacef guardar la Constitucion política de la 
Nonarquía, ser fieles al Rey, etc.?)~ Y tomando Ia pala- 
bra el Sr. A71~scos~, dijo que hallándose inmcdiatnmcntc 
sujeta la Milicia Kacional ;i las autoridadca civi!cs, cra 
indispensable SC pusjesc antes rlc las pnl;thras r(obedeccr 
cicgamcntc, cte., N las de r(respctar y hacer rcslwtar las 
autoridndcs civiles.)) Se opusieron los Sres. Zkphtn y 
Palarea, manifestando que cl expresar las autoridades 
civiles, n~lcmás de ser innccesnrio porque SC ellticnrle 
así y porque 10 prcvicnr la Constitucion que han jurnrlo 
todos los que deben wr rnilici:~nos, seria excluir :i las 
autoritladcs militares, que del mismo modo dcbian man- 
darlos. 

Puesta por escrito la adicion dd Sr. Moscoso, se 
dcclnró no bnhcr lugar 5 votar sobre clla. 

En seguida t.omó la palabra cl Sr. .Vnrlizez dela Ro- 
sn, y cxprcsó clue wntia oponcrsr dc nlgun modo k la 
comision que tantos tlcsvcl~s hnbin cmpkndo para ~1 
logro dc ver cstahlccirla la Mili& ?;ncional, que dchia 
ser rl sosten rle nuestra iibcrtnd civil y la roca cn tlon- 

! 
/ l 

tir~iicii otro fuero que (‘1 que (=oc*on solw 1:rs armas 6 (w 
filccion, y por eso cn ~1 artículo inmcxtlinto 32 srl rlicr r~un 
ccni lw dist,inciouca ni la snbor~linacion c~sistir!m fwra 
de estos actos. )) Yo hallo la mayor wnctitud cn las idwis 
rlc In connision sohrc cstc asunto, Iwro no SB concrctar- 
las con la cualidad dc cIuc los milicianos linyan tlP vstar 
cn ningwn caso sujetos :i las l(~yw prwnlm rkl c>ji:reito. 
So pwdo conwnir cn que sf’ dPjrw impnnw 10.9 tlclitos, 
ni tampoco cn que no se rorrijnn las faltas rlUc pucdcn 

trncr una trasccndcncin perjudicial, rlcstruyc~nrlo la rlis- 
ciplinn que dc alguu modo corrcsponcìc~ A esta Miliciii; 
pero no veo incombinnblw estos principios ron que sc 
cstnblczcnn pnrn clln unas pcnns qnc no pawn de la VS- 
f(lrn rlc ColTWCionillc~. Es intlutinhl~: que rl miliciano 
coiwrva cl cnrlictw civil 6 dc ciurl:~d:~rio con la plrnitutl 
di SUS dcrccho.~: cl cnriíctcr rlc UJI homhrc pacífico que 
so arma para conswv:Ir 01 6rrlrn rn la soc~r~clad 1~ que 
prrtcnecc, p:ira rlcfwfl~~r sus particularc ilitr~rcscs y 
jervir de escudo :í la lihcrtad rln la Pzítria, y de sosten ;i 
l:\s nuevas institucinncs; y si c>str wrvir:io, :i ClUf’ IO IliL- 

man su misma conwnicwc*i:l y cI íntimo c,nIivrwc imirwto 
Ic qur l:L ?;ncion noccsita do sus hrwns pnra L;alva~uar- 
1iQ tic sus rlcwchos, SP Ic sicmhra tic c~spinas, nñaciirrl- 

de sc cstrcllascn las maquinaciones tlr los maf(;volo~; do h las IJriv:rc iones rlc comdid,zrl personal cl horror dr! 
pero que notaba una falta cn la fórmula del jurnmcnto, UIlil9 I,CJl”S Cl’“” df’SCOIloC(! y h que rn mnncw alKun:l 
IJUCS Cn 61 sol0 Sr tlccja dcspurs del sijwo, que r.1 cura / cluicw Iig-arsc , tal vrz sr Ir1 IlarA otliosn una or:up:vion 
pArroc0 contcstaria: ((Yo, rn virtud de mi miiiktcrio, PII la que por otro sentirlo no hnhir~rn visto rnks qué ~1 
pcYiirU ;:L Dios que si así lo hicibrcis os ayurlr, y si nn os h:ll:tgo rl(b constituir sil f~~lic~irklrl contrihuyenrlo 6 la de 
10 dcmanrlc: )) qnc no podia durlarsr~ drl la rrligiosirlarl todos SUS conciucl:~tlnnos. h;o pwdn prescindir clc la idI9 
dC 10s indivíduos qne constituycscn la Milicia, ni rk 1:) (1~ que una tlr! Ias máximas qw d~hr~n sr~guirsr para ~1 
de todo cspailol , que scriau fichlrs al jurnrncnto que fi>liz rstahlccimionto clr wta hlilicia, cs r.1 buscar los rnc- 
prcstascn ante Dios; pero que no obstante, la flaquczn dios flr hawrla nprr~cinhlo ; y rsto no se consrguirin Su- 
humana exigia r4uc los hombres SC viesen precisados & jrtando ;i sus inrlivíduof; & unas pc’nas rluc sin duda lo.4 
cumplir las promesas por trmor dc Inö prnas R que su ’ rrtrncrian rlr rstr$ srrvich. Poclria citar un cwo qn” (9 
infraccion les sujetase: que la c3presada filXlUli1 do jii- r5ins morncntos ha wurrirlo (1~1 la Pmínsnla, y qur: per- 
ramento cstaha conforme para c’sigjrwlo al Rey , que 1 sun& hasta la rvidvncin la vrrdad rlr! cuanto proporiK~J, 
siendo persona sagrada 6 inviolable, solo rlchia rrspondrr , y se rrrlucrb 6 hahrr al~:mrlrmntlo la Knarrlia unos rnilici~~ - 
A Dios de sus oprraciones; y qnc del mismo modo (Ira no:: , ckj:tntio :rlJsoluf:~rnrrlitc: tl~wuhkrtrb ~1 punto (illf: 
bwma para los Diputados rlo CUrtes 1 qw tamhicn oran ~J~~lpf~lJalJ ; pwo ;?CJ!i quí: scncilkz y frialdad! itl JrlWl~) 

inviolables rn sus opiniones: pero que los ricm;is inrliví- rlU0 UII artesallo hUl)kra rrl~:rri~lon:~flo HU f:dlr~r cI1 Ir1 0(X- 
duos que tlehiesen prestarlo rrn necesario supicwn rlur sion rluc’ 1~: Iluhirsc: parrcjrlo :i IlrO$SitiJ Ilar:k rreuIJw(: 
hahin. Icycs que 10s cast@rian si faltahan á 61 ; y poI’ en ~1 rlcgocio m:is inr~¡fiWnk. COZrlO Si r10 ~Jllbh~ll te- 

COll.5iguicrite, I)roponia que sc pwirsc PII la CXpWW~l:l nido respon~ahilirlarl alguna, 6 al mr!noH sin prow ClU” 
fhIUkI: y el c~~~aJl&Iit~ atiadirh: 0s’ ScK!i.S IYSpOLW- p11 p]lO C()mCfiP:;rJJ Ia IIICllcJr falta; j,y hhriíl df! impdr- 
hk Con arreglo Cl Ias 1cyes.u prtlrs por Ia que prrpetrahan la IPna de la vida ~IIW Iww- 

ITui\ aprobado el artículo con esta nrlicion. y Con la c,rjbc la orrir!nanza‘! ;Ccírno IJnade Ctdigiirsf~ COI1 IIIIH PC- 

(luc I)rolws;o el Sr. Cortk, de que rn 1ug:ir de las pala- Ili, tall pnormt á j~~~jvídUos~~UC h%ccJncJrm y dwrmo~c~- 

kas ctsujfttaro:: y liawr que’ vurstros síJiNlit«s sc sn~c~t~~ll r{1n $;i(bmpr(b la gravc!tklcl dC-1 ftr’lito, y qlle 110 S:<! iJ0”drktn 

á la ConstituCji,ll y ú la,< !cyw militwrcS, )) so tlijcsr aOl(J j j:lm{l,< rl(s p:<rte dr Iwrk~ncwr ít una furma rc~fídw h:#,jo 

((il las ICJTL-.,l 01 mi.ímo método y disciplina del ejircih rwrmanc.ntr? 
Se mandó pasar ti la comikon. para r4ue la turiw 11~ p:lrccc, pues, que la comkion podria wnp:~rsc en la 
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El Sr. FLORE!?? ESTRADA: La comision ha tenido 

bien presentes CSIS reflexiones , y ha abundado ~1 los 
mismos sentimientos que el Sr. Secretario dc la Gohcr- 
nacion de la Pcníuw!a, pero no lm pedido salir de otro 
modo del conflicto en que se la ha puesto. So se le ha 
pedido un Cúdigo para la Milicia, sino un rcglnnicnto pn- 
ra establecerla con la mayor premura: y eu este estado, 
ignoraba si debia decidirse por las Icyes ~onIu~~c~ q:Ie 

nada previenen acerca de las obligaciones drl soldado, 6 
por las militares que se hnu hecho para constituir su 
disciplina; de suerte que no ha podido hacer otra cosa 
que tratar dc c4ue se le habilite para formar un C6digo 
análogo á las circunstancias de los milicianos. 

El Sr. VILIA: X1 csaminar la comision las leyes 
de rigor y disciplina para aplicar las convenientes k la 
Milicia Sacional, observó que era necesario convenir c11 

que las militares son atroces, y no corrcspondicntes 
a cstn clnsc de tropa; sin embargo , debemos dis- 
tinguir dos clases dc icyes: las unas que ordenan el sis- 
tema, fijan las obligaciones y arreglan el 6rdeu mate- 
rial de la Milicia, y las otras que por medio de las pc- 
nas aseguran el cumplimiento de las mismas obligacio- 
nes. Por 10 que respecta á los actos del servicio, se opino 
debia regir la ordenanza del ejercito; mas en cuanto al 
gobierno econ6mico es indudable que debe establecerse i los milicianos :i la ordcuanza cstli vipcutc dcsd~ cl WW 
una regla particular. La comision se halla convencida j memo dado por el ltcy para cl alistamiento , y 1~~0s 
que para las Milicias debo formarse un Código ú ordc- visto que no por eso se ha rctrnitlo de cntrnr cu la Uli- 
nanza de penas más suaves; pero como ha anunciado el licia el no pequcìio número ~UC hoy la ComPenc 9 Y c1 
señor preopinante, no ha habido tiempo para darlo; sin 
embargo, convino en que pueden ofrecerse casos en r4ue 

mayor que la compondria si 110 hubiesen tenido cl obs- 

sea oportuno que este cuerpo se halle sujeto á las leyes 
1 t:ícu!o del uniformo que no han podido costc:~r. yo Por 

militares que rijan; casos terribles y del último apuro 
eso digo que uo deba formarsr un Código particular Para 

en que toda cousideracion debe sacrificarse al interés ac 
Ia Milicia; pero opino que no hay un inconvcuicllte eu 

la necesidad, por 10 cual ha116 la comision por cOnye- 

que entre tant.0 estkn sujetos á la ordenanza. )) 

niente que, mientras así no se verifique, esté la $Iilicia 
Declarado el punto suficientemente discutide~ no h”- 

sujeta á la ordenanza militar. 
bo lugar á votar el art. 31, y por el contrario se aPro. 

El Sr. GASCO: Aunque en la mayor parte me ha 
bó la adicion del Sr. Cepero de que en lugar de las Pa- 
labras (cestaran sujetos 5 las leyes penales de 12s trepas 

prevenido ~1 Sr. Secretario de la Gobcrnacion de la Pe- 1 del ejercito\) se pusicsc: ((leyes correccionalos que sc 
nínsula, harC sin embargo algunas observaciones sobre 1 bagan para este efecto,,) 

el mismo particular. Las leyes penales dchen ser pro- / Xo se admitió á dlscusion la siguiente indicaciou de1 
porcionadas á 10s delitos á qnc se aplican; pero hay pac- Sr. ~fartea: 

tos cuY0 quebrantamiento influye más 6 menos cu la so- ! ._ ((Que se suspenda la nublicacion de este reglamente 
ciedad, y por eso las leyes deben atemperarse á las per- 
sonas para quienes se hacen. La Milicia activa se com- 
pone en su mayor parte de jóvenes robustos, de tcmpe- 
ramento fogoso y de pasiones fuertes y violentas, al paso 

que esta Milicia ~¿ICiOual la forman padres de familia 
morigerados, y por lo general de una caaa madura; 
hombres pacíficos, cargados de obligaciones y de rela- 
ciones las más íntimas en la sociedad: iy scría justo 
que SC aplicase una misma pena á tan diferentes clases 
de personas? iSería justo que á un miliciano, á un pa- 
dre de familia, por desamparar una guardia SC le apli- 
que la pena que se impone á un Centinela que estando 
cn campaña abandona su puesto? Hay un campo abun- 
dantísimo de penas correccionales que podiau aplicarse 
a IOS indivíduos de esta Milicia, sin que para mí tenga 
gran fuerza la razon de premura que alegan los señores 
dc la comision, porque seguramente pudieron proponer 
al congreso, si no un Código, al menos un reglamento 

hasta que por Ia-comision se forme una ordenanza pena4 
correspondiente á la Milicia Nacional. )) 

Se aprobó el art. 32, y sobre el 33 dijo el Sr. RoVi- 
va que sentia separarse del dictamen íle la comision; 
per0 que la escarapela era un distintivo nacional (Iuc 
jamás habia constituido una diferencia en los espanolesy 
ni padecido variacion sino con respecto A algunos cuer- 
Pos extranjeros; y que por 10 tanto le parecia era cstable- 
ccr una diferencia que no existia, pues no la habia dc na- 
cion ni de ningun otro respecto. El Sr. ‘Vargas Ponce añadió 
que se oponia á que se le diese semejante uniforme, Pues 
Ya era tiempo de desterrar preocupaciones nociva% Y no 
admitir nada que rompiese la unidad, principal fuerza 
de una gran nacion, lo cual hacia tanta diversa casta 
de uniforme, que en el fondo solo eran un hipo del orgu: 
110 y vanidad. ((Sin usarlo, dijo, nuestra milicia g,a”o 
4.000 batallas, cxpuls6 los sarracenos Y cOnqui~~ ‘;9 
Ultramar los dos imperios más ricos y dilatados ‘, 

provisional de penas Proporcionadas al car&ct,cr de las 1 tierra, Tanto hecho, Y cuhndo ya nada quedaba W 

El Sr. MEDRANO: Siento wrnic (‘11 In ncccsid:d 

rlrt rrpetir lo misa) r4w s(’ ha diclic, cn cuanto á. kl tlifi- 
cultnd r4uc hn tcrti~lo 1:~ comi~iou para formar (31 CWro 
que Sr ~petcrc, airntlo sin tlu&a dol~woso r4ue 110 bubi+ 
sernos logrado In fortuna de trnrr al Sr. Gasco por niiwl- 
hro dc ella, para que nos hubirac doavaurcido 1~ mu- 
chas dudas que se han ocurrido. Z;in cnibargo, Por lo 
que respecta s los males que sr nsrgurnn, yo 110 loa veo 
ni tan temihlrs ni tan prGsinms, porr4uc In snjccioll de 
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hacer, empezó entre nOsOtrOs la manía del uniforme mi- / no creia que el Poder legislativo tuviese menos faculta- 
litar; pues como en 1505 6 1506 fuese el cronista Gori- 1 des que el Rey, y que segun el art. 172 de la Constitu- 
zalo de hyora á Milnn con una mision del Rey Católico cion, en la décima restriccion, ccsi en algun caso fuese 
á LUiS ~1 &lorO SU I>clqUc, que entonces gobernaba á los necesario para un ohjeto de utilidad comun tomar la pro- 
suizos, viendo el Uniforme cn estos y SU sistema de es- piedad de un particular, podrá hacerlo el Rey, con tal que 
CU¿NirOll:lr, Volvió Col1 este proyecto á Castilla. Fernan- lo indemnice y Ic dé el buen cambio á bien vista de hom- 
(10 lo prohijó, leV:lntando una guardia para su persona; !  brcs buenos.)) Que si esto era permitido al Rey, con 
y hb aquí el Ol’ÍgCIl dc nuestros uniformes y de nUes- cuánto más motivo á las Córtes para un objeto tan pri- 
ti% lnilici¿l pcrninncnte, y cl primer eslabon de ]a rilegiado, y reintegrando al interesado. El Sr. Nartilsez 
cadcn:l C~C esclavitud que hemos arrastrado trescien- de la Rosa se opuso al cont&o de la tercera parte del 
tos <[UillCC niios. Sin este inconveniente moral, hay artículo que se discutia, asegurando que la medida que 
un imposible físico. Los que apenas tienen para CU- se prctendia adoptar era ineficaz, inútil y ocasionadora 
brirsc las carnec. . , jcómo han de tener para dos Vestidos, de grandes vejaciones. Que era ineficaz é inútil, porque 
por sencillo que quirrn hacerse cl militar? Xuchos miles todos 6 los n-As se retrnerian de entregar sus armas, 
dc milicianos contariamos ya en Madrid, si el uniforme ocultkndolas para evitar quedar privados de ellas, y en 
IIO hubiera opuesto un dique insuperable á SU patriotis- : ese caso no habia otro arbitrio que causar las violencias 
1110. lksk’, pUC33 para iIlsigniit (1~ esta fuerza armadala / de visitas y registros, 6 de apremios y conminaciones, 
cucarda wcional. 1~~~~~~~ dc Espaila pueda ser distintivo ’ que despues de hallarse prohibidas por la Constitucion, 
glorioso de todo cspaiiol ; dentro de la Monarquía denote establecerian la odiosidad y el descontento: que además 
un soLIado nacional, quedando prohibido su uso hasta á / era necesario reflexionar que habiendo de recoger las 
lOS utilísinlos macatrantes. si crea la mocedad que fal- : armas en ese órden, 6 seria para no pagar jamás su im- 
tándole este arreo cstB perjudicada su gallardía. Mientras porte, burlándose la Irlacion de sus créditos como 10 ha- 
que 110 se quicbrc cl charol de su juventud, clla se , bia hecho hasta aquí, 6 tendria que pasar por la condi- 
atraerá las miradas que desea, así corno por m{is que cion que le quisiesen poner, pagándolas excesivamente 
nos cngalancmos los viejos, siempre recogeremos des- P caras, tanto por ser un precio convencional, como por 
cngaiios. )) haber muchas de lujo y de verdadero costo; últimamen- 

I>eCkWadO cl pUnt0 suficientemente discutido, no hu- te, que se atacaba la propiedad, y que aunque se pasa- 
bo lugar á votar el artículo; sin embargo de 10 cual, re- !  se por tantos obstáculos, se tocaba un inconveniente in- 
flcxionó cl Sr. Ramonet los gravísimos perjuicios que se superable, cual era el facilitar Ia diversidad de municio- 
SCgUirian dc privar á la Milicia del uniforme, siendo nes proporcionadas á los distintos calibres de las escope- 
entre ellos uno el que en un caso de guerra estcrior no / tas. El Sr. Palarea contestó á las anteriores objeciones 
scrian tratados conforme al fuero de la guerra, sino con- que no podia menos de creerse que las personas excep- 

sidcrndos como paisanage armado en rcvolucion; y aEa- I tuadas se prestar& voluntariamente á hacer entrega de 

dió el Sr. Conde do Torero que seria lo m6s ridículo que las armas que tuviesen, sin necesidad de causarse veja- 

pudiera verse cl que la Milicia no tuviese un distintivo ciones, pues en ningun caso debian cometerse violen- 

qUC SC habia usado en todas las naciones cultas, siendo cias: que nadie podia tener un verdadero intcrtl?s en re- 

una cquivocacion el que sirviesen de medios de esclavi- sistirse ocultando las armas, sino los que intentasen ha- 

tud, pues sin ellos habian sido los Gobiernos tiranos, y ce? mal uso de ellas, y que era un doble bien el privar á 

con ellos habíamos derrocado la tiranía. estos hombres de los instrumentos de sus crímenes: que 

En virtud de estas reflexiones, y no estando repro- tampoco era inconveniente la diversidad de calibre de 

bado el artículo, se mandú pasar dc nuevo ;:1 la comision las escopetas, pues siendo libre en el dia el uso del plO- 

CO11 el siguiente 34, para que los arreglase y fundase su mo, que se vendia b todo el mundo, cada cual podria fa- 

dicttimen. bricarsc sus municiones, como tenian costumbre de ha- 

Lcido el art. 85, SC trató, 6 pcticion del Sr. Sancho, cerio los cazadores y guardas, bien para ofender á la 

do votarlo por partes, y fueron aprobadas las dos pri- caza mayor, bien para defenderse en el caso de ser acO- 

meras, tomando la palabra el mismo Sr. SnacBo con res- metidos; y por último, que el reintegro debcria hacerse 

pecto á la tercera, y diciendo que lc parccia un arbi- en el órdcn que proponia la comision, sin que hubiese 

tri0 muy violento para lograr la providon de armas, el necesidad de acudir á grandes costos, pOrqtiC Sc: CIKo11- 

obligar á los cxccptuados de la Milicia á que entregasen trarian muchos fusiles rebajados del gran número extra- 

las que tuviesen; pues aunque esto fucsc con calidad de viado en los seis aùos de guerra. 

reintegro, siempre parecia atacar la propiedad y privar : Declarado el punto suficientemente discutido, SC prc- 
ii 10s dueilos de ellas de dedicarlas al servicio que tuvi* : SeIlbrOn Y kJW’OIl laS Si@en~s indicaciones: 

sen por conveniente. Contestó cl Sr. La-Santa que no se 1 
encontraba otro medio para armar la Milicia, punto el Del Sr. Istúriz. 

mhs interesante que podia presentarse, y para el cual ’ 
era necesario prescindir de escrúpulos: que además el ((Que se autorice á los ayuntamientos Y Diputacio- 

miliciano prestaba á la Phtria un servicio perSOnaI supe- ncs provinciales para que con fondos de propios 6 arbi- 

rior b cualquiera otro que se ofreciese por parte del ex- trios, ó por los medios que crean más obvios, provean á 

cluido 6 exceptuado, y que era mSs del caso armar la las Milicias Nacionales del armamento á que no dCaIXen 

tropa que el que se divirtiesen en ia caza los que tuvic- los depósitos del Gobierno.» 

sen escopetas. El Sr. Samzhez Salaador propuso como tér- 
mino medio que en caso de necesidad se armase de fusi- De 10s Sres. Zándiola y Samho. 
Ics la parte de I\lilicia que hubiese de hacer el servicio 
del dia, sin perjuicio de poder los demás usar de lanzas, (cRespecto Ir que las Córtes acaban de autorizar al 

cspad:ls, sables y cunlquicra otra que pudiese destinarse Gobierno para que oiga proposiciones relativas á Ilellar 

al objeto pacífico dc su instituto, en el ínterin se les el emprcstito que se necesita para cubrir el dCficit tk las 

proveiU de la corresl)ondiente. El Sr. córttfs expuso r]UC rentas? propongo a1 Congreso: 
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Primero. Que se sirva prevenir al Gobierno sumen- 
te al presupuesto de gastos 10 millones de reales, desti- 
nados exclusivamente á las fábricas de armas de Vizca- 
ya, Astúrias y Cataluìía. 

Segundo. Que mientras se realiza el referido em- 

préstito, siendo notoria la suma falta que tiene el GO- 
bierno de armas de chispa para SUmiUiStrar las neCeSa- 

rias á la Milicia Nacional, se le excite á que allxib en 

cuanto permitan las circunstancia del Erario á las refe- 
ridas fábricas, á fin de que sin necesidad de recurrir al 
extranjero pueda verificarse el correspondiente surtido 
de los establecimientos nacionales. )) 

Habiendo la comision conformádose COU las indica- 
ciones anteriores, ae mandaron pasar á su poder, para 
que en su concepto reformase el artículo á que se con- 
traian. 

No se admitió á discusion la indicacion siguiente de) 
Sr. García (D. Antonio): 

((Que se arregle el número de milicianos como se 
previene en el art. 363 de la Constitucion.)) 

Por el contrario, fué aprobada la que sigue, del se- 
ñor Diaz Morales: 

(cQue el Código penal formado para la Milicia Nacio- 
nal de Barcelona, pase 8 la comision, para que si lo ba- 
Ila adaptable interinamente, lo presente á la aprobacion 
de las Córtes. N 

Leido el 36 y último artículo del reglamento, ma- 
nifesti> el Sr. Secretario (Cepero) que el púrrafo cuarto lo 
habia refundido la comision en los tirminos siguientes: 

((De dos 6 tres compañías se formará un escuadron, 
de cuatro á cinco dos, de seis á siete tres, y así sucesi- 
vamente. Cada escuadron tendrá un comandante y un 
ayudante mayor, elegidos segun se previene en el ar- 
tículo 22.0 

Eu seguida dijo el Sr. Ramonet que se veis precisado 
& repetir que á cada paso se encontraba una falta en el 
reglamento, porque la comision no se habia puesto de 
Parte de que este servicio era una verdadera contribu- 
cion personal que debia equilibrarse entre todos los in- 
divíduos de la Nacion, obligando 8 los excluidos y ex- 
ceptuados á que contribuyesen con alguna. cosa en tli- 
vero para ocurrir á los gastos de tambores, pitos, troln- 
Petas, CajilS y demús que pudiesen ocasionarse y dc he- 
ChO SC OCtlSiOIM'ian. conkstó el Sr. Pnlavea que abun- 
daba en aquella opinion, y el Sr. Obispo Castrillo con- 
vino en que debiau contribuir los cxceptuados, empc- 
z¿mdO por cl estado eclesi&tico. 

Ultimamente, se aprobó el artículo y se mandaron 
pasar á la comision las siguientes indicaciones: 

Del Sr. Sacasa. 

((Que se ponga al fin del último articulo: ctY en la 
provincias de Ultramar á los sesenta dias de publicado 
en la capital de cada una de ellas.)) 

Del Sr. Ramonet. 

((Que para atender tt los crecidos gastos de arma- 
mento, pólvora, balas, piedras, cajas de guerra y otros, 
contribuyan proporcioimlmeutc, y por uu cierto iihnero 
de tuIos, los exccptuados por sus cìcstiuos, i: inclusos de 
18 á 50 aiios. 1) 

Para. formar la diputaciun que debin pasar el dia 
siguiente íL felicitar ul Rey, nombrb el Sr. Presidente 
á los 

Sres. Palarra. 
San Juun. 
Gutierrcz. 
Solana. 
Jlcdrauo. 
Lobato. 
MUìlOZ. 

Pringo. 
&äXFCCd. 

Ctlllub¿~l. 

Zubia. 
Sandino. 
cauto. 
Fugoaga . 
Camus. 
Rnmirez Cid. 
Govantcs. 
Cgxte (D. Agustiu). 
La-Riva , 
Yak. 
Baamonde. 
Ilwr ta. 
Cepero. 
Lopcz (D. Marcial). 

Sc lcvantú la sesion. 




